LA  DICHA  POR  UN  ANILLO 

Y  MAGICO  REY  DE  LIDIA. 

*  ** 

Comedia  de  magia  que  escribió  en  tres  jornadas  D.  Jcse  de  Cañizares,  arreglada 
á  nuestro  teatro  por  Y.  de  Lalama,  para  representarse  en  Madrid 

en  el  año  de  1819. 


ADVERTENCIA. 

¡  La  gran  escased  que  tenemos  de  comedias 
e  magia,  y  la  suma  dificultad  que  se  nota  en 
daptar  á  nuestra  escena  las  del  repertorio  es- 
rangero,  nos  hicieron  recurrir  á  las  de  nuestro 
ntiguo  teatro,  seguros  de  hallar  en  tan  innago- 
jable  manantial,  alguna  que  alhagase  nuestros 
eseos.  No  salieron  fallidas  nuestras  esperan- 
as,  pues  habiendo  leido  la  primera  parte  del 
1  nillo  de  üiges,  encontramos,  que  con  algún 
rabajo,  y  con  las  correcciones  necesarias,  po¬ 
namos  formar  una  producción  que  compitie¬ 
re  con  la  mejor  que  tomásemos  de  nuestros  ve- 
inos.  Hasta  el  punto  que  hemos  desempeñado 
i  obra,  el  público  y  las  empresas  no  lo  acredi- 
irá;  asegurándoles,  que  si  esta  mereciese  su 
precio,  tenemos  dispuesta  alguna  mas,  que  em- 

Irenderiamos  con  el  mayor  placer. 

PERSONAGES. 


iges,  pastor  galan. 
cmesflit,  pastor,  su 
criado. 
l  Rey,  barba. 
icandro,  oficial  de  pa¬ 
lacio. 

IjltSIDAS,  id. 
locles,  general  mag¬ 
nesio. 


Cambor,  oficial  de  guar¬ 
dias. 

Claridiana,  hija  del  rey . 
Meliceria,  su  prima. 
Paletilla,  criada. 

Veni  s. 

Una  estatua. 
Zoroastres,  mago. 

Un  diablo,  que  no  habla. 


Damas  y  soldados  lidios.  —  Soldados  magnesios. 
.Infas. —  Diablos  — Brujas.— Duendes,  etc. 

La  escena  es  en  Lidia,  pueblo  perteneciente  á 
|i  Grecia.  Los  trages  de  los  Lidios  son  griegos, 
los  de  los  magnesios,  turcos  asiáticos. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  bosque  espeso»  y  A  la  izquier¬ 
da  del  actor  la  entrada  de  una  cueva  ó  gruta.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  se  oyen  truenos  y  ven  relámpagos,  que 
indica  una  furiosa  tempestad. 

ESCENA  PRIMERA. 

Giges  y  Scmesfcit  vestidos  de  pastores,  por  la  de¬ 
recha.  El  teatro  estará  oscuro. 

Gig.  (dentro.)  Dónde  andas,  Sumesfuit? 

Pues  vé  queda  en  las  cabañas 
bien  el  ganado,  y  el  cielo 
desgaja  sus  cataratas, 
venga  tras  de  mi,  y  su  furia 
suframos  bajo  estas  ramas,  (sale.) 

Ande  luego. 

Slm.  (dentro.)  Hombre  ó  demonio, 
tú  no  miras  lo  que  mandas, 
que  con  el  cielo  que  gruñe 
y  el  miedo  que  ya  me  embarga, 
tengo  las  piernas  molidas, 
y  estoy  calado  hasta  el  alma. 

Gig.  Baje  de  una  vez,  no  tema. 

Sum.  ( ruido  dentro.)  Ay  costillas  desdichadas! 

Va  bajé:  (sale.)  Maldito  sea 
quien  me  mandó  que  bajára. 

Gig.  Te  has  hecho  mal? 

Sum.  Poca  cosa: 

la  mitad  de  las  almohadas 
posteriores,  se  me  quedan 
entre  las  piedras  y  zarzas. 

Gig.  Has  oido,  Sumesfuit, 
tempestad  tan  temeraria, 
que  aun  yo  la  he  temido? 
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Slm.  En  eso 

se  encarece  harto,  pues  nada 
al  pastor  Giges  le  ha  dado 
pavor  jamás.  Ay  mis  patas!  ( quejándose .) 

Gig.  Qué  es  eso? 

Si¡m.  Nada,  señor, 

son  mis  costillas  quebradas. 

Gig.  Tú  sabes  que  á  mi  valor 
los  ganados  se  le  encargan 
de  Caudales,  rey  de  Lidia, 
por  lo  que  de  estas  montañas 
soy  dueño,  y  de  hombres  y  fieras 
el  absoluto  monarca. 

Pero  es  mi  ánimo  tal, 
que  aspirando  á  cosas  altas, 
mal  satisface  este  empleo 
mi  comprimida  arrogancia. 

Varios  repetidos  sueños 
me  representan  en  vagas 
especies  de  la  fortuna, 
que  me  adula  y  que  me  alhaga, 
y  con  apacible  rostro 
á  mil  empresas  me  llama 
un  retrato,  que  me  hallé 
en  esa  selva  cercana, 
de  una  divina  muger 
que  sé  que  con  las  infantas 
de  Lidia  vive;  y  la  guerra 
que  tenemos  declarada 
entre  Lidios  y  Magnesios, 
de  confusas  y  encontradas 
ideas  mi  vida  anegan, 
hasta  poder  apurarlas,  (tempestad.) 

Por  eso  con  tal  presteza 
he  dejado  la  cabaña, 
y  en  ese  bosque...  Mas  cielos, 
de  nuevo  otra  vez  desgajan 
las  nubes  sobre  nosotros 
otro  diluvio. 

Slm.  Ya  escampa, 

y  llueven  piedras  de  á  puño. 

Gig.  De  aquesa  cueva  nos  valga 
el  asilo.  ( entra  en  ella.) 

Slm.  En  ella,  siendo 

racionales  alcarrazas, 
nos  libraremos. 

Gig.  (dentro.)  Tras  mi 
ven. 

Slm.  (dentro.)  Si  no  veo  palabra, 
cómo  he  de  ir? 

Gig.  A  tiento,  (entra.)  Pero 

qué  maravilla  tan  rara! 

ESCENA  II. 

El  teatro  representa  el  interior  de  una  gruta,  llena 

de  incrustaciones  caprichosas,  propias  de  la  natura¬ 
leza  del  sitio.  En  el  centro  del  teatro  hay  un  gran 

sepulcro,  y  junto  á  éi  una  estátua  blanca  con  una  espa¬ 
da  en  la  mano. 

Giges  y  Sumesflit  vuelven  d  salir.  El  teatro  está 

claro. 

Slm.  ( asombrado .)  Válgame  el  cerco  de  Troya! 

Gig.  Qué  fábrica  tan  estraña! 

Scm.  Un  sepulcro,  y  junto  á  él 
no  ves  una  estátua  blanca? 

Mátenme  si  no  es  principio... 

Gig.  De  qué? 

Slm.  De  alguna  entruchada. 


Gig.  Presto  saldrás  de  la  duda, 
pues  en  pérsicas  palabras 
una  inscripción  sepulcral 
se  descubre,  en  la  fachada 
de  ese  túmulo  de  piedra. 

Slm.  Y  qué  dice? 

Gig.  (leyendo  la  inscripción  que  habrá  sobre  el  se¬ 
pulcro  ) 

Aqui  descansa 
de  Zoroastres  el  cadáver, 
mágico  asombro  del  Asia. 

Si  m.  Mal  descanso  le  dé  Dios! 

(Va  me  ha  entrado  la  terciana.) 

Gig.  Espérate,  que  prosíque. 

(lee.)  Al  que  tenga  dicha  tanta 
que  llegue  á  ver  su  sepulcro, 
inmortal  hará  su  fama. 

Slm.  Y  eso  no  es  mentira? 

Est.  No. 

Slm.  Ay  de  mi,  que  habló  la  estátua. 

Gig.  De  qué  te  asustas,  villano? 

Voz  que  de  una  piedra  alada 
(se  dirige  d  la  estátua.) 
te  articula  el  insensible 
órgano  de  su  garganta, 
yo  llegué  á  ver  ese  asombro, 
con  que  yo  soy  con  quien  hablas? 

Est.  Si. 

Slm.  Maldita  sea  tu  boca. 

Est.  Hasta  hoy  no  hubo  humana  planta 
que  haya  hallado  de  esta  gruta 
la  fábrica  subterránea; 
en  ella  el  gran  Zoroastres 
sepultado  está,  y  su  aliña 
presa  por  un  rico  anillo 
que  á  un  dedo  suyo  se  enlaza. 

Su  alivio  es,  que  haya  mortal 
cuyo  valor  tenga  audacia 
de  arraneárselo  del  dedo, 
aunque  en  terrible  batalla 
su  cadáver  le  defienda, 
pues  con  él  las  artes  magas 
de  este  prodigio  de  Grecia 
podrá  saberlas  y  usarlas. 

Logrará  cuanto  intentáre 
como  en  su  mano  le  traiga, 
si  quiere  se  hará  invisible, 
y  verá  que  á  un  tiempo  manda 
en  el  aire,  en  el  abismo, 
en  fuego,  en  tierra  y  en  agua. 

Y  pues  tú,  valiente  Giges, 
á  mayor  empresa  bastas, 
mira  si  á  tanto  te  atreves. 

Gig.  Aunque  al  infierno  bajára, 
por  mejorar  de  fortuna 
lo  hiciera. 

Siim.  Allá  te  las  hallas. 

Est.  Pues  al  furioso  estallido 
del  trueno,  sus  senos  abra 
la  tierra,  y  hazte  dichoso 
si  tan  gran  fortuna  alcanzas. 

ESCENA  III. 

La  estátua  se  oculta  en  la  transformación  ó  se  un- 

de ■  suena  un  gran  trueno,  y  se  abre  ci  sepulcro,  sa¬ 
liendo  de  él  Zokoastres,  vestido  de  mago  y  con  un 
anillo  en  la  mano. 

Gig.  ( luchando  con  Zoroastres.) 


y  mágico  Rey  de  Lidia. 


Mágico  terror  del  orbe, 
aunque  con  eslraordinarias 
sobrenaturales  fuerzas 
pienses  arrancarme  el  alma, 
antes  te  despojaré 
de  esta  joya,  que  ya  se  halla 
en  mis  manos.  ( quítale  la  sortija.) 

Zoa.  bey  de  Lidia, 

conseguida  tal  hazaña, 
tú  eternizarás  tu  nombre, 
tú  libertarás  tu  patria! 

(entrase  en  el  sepulcro,  y  vuelve  á  cerrarse  todo 

como  estaba  anteriormente,  esceplo  la  estátua,  y 
sonando  un  estrepitoso  trueno.) 

Sum.  Ay  que  me  llevan  las  brujas! 
ay  que  los  diablos  me  agarran! 

Gig.  Qué  es  esto  que  nos  sucede, 

Sumesfuit? 

Sum*  Que  disparata 

el  mago,  y  los  Zorro-sastres 
aun  difuntos  se  emborrachan. 

Gig.  .No  ves  aquesta  sortija?  (se  la,  pone.) 

Sum.  (buscándole.)  Hombre,  diine,  dónde  andas? 

Gig.  No  me  ves? 

Sum.  No.  i 

Gig.  (se  la  quita.)  Y  ahora? 

!  Sum.  (abrazándole.)  Si. 

Gig.  Pues  ella  será  la  causa, 

que  sin  duda  hace  invisibles. 

Sum.  Oh  propiedad  soberana! 

Mas  de  doscientos  maridos 
la  sortijilla  tomáran, 
para  averiguar  con  ella 
los  chismes  que  andan  en  casa. 

Voces,  (dentro  )  Sitiado  está  el  rey  de  Lidia. 

Oteos,  [dentro.)  Ll  y  cuantos  le  acompañan 
mueran,  (ruido  de  cajas  y  clarines.) 

Gig.  Sumesfuit,  qué  es  eso? 

¡Sum.  Continuar  la  zalagarda 
que  antes. 

Gig.  Sígueme  por  esta 

(señala  la  izquierda.) 
oculta  senda  ignorada 
que  al  monte  lleva. 

scm.  A  qué  fin? 

Gig.  Si  oyes  las  voces  que  claman 

I  porque  mi  patria  defienda, 
corramos  á  libertarla, 
y  á  cumplir  aquel  anuncio 
que  nos  ha  dicho  la  estatua; 

«Tú  eternizarás  tu  nombre! 
tú  salvarás  á  tu  patria.» 

Vamos  presto,  (éntrate  izquierda .) 

•cm.  Vamos  presto; 

y  cuenta  que  et  diablo  no  baga, 
que  con  tener  3a  sortija 
tanto  te  ensalce  la  magia, 
que  muelan  nuestras  costillas 
ó  nos  cuelguen  de  una  rama. 


ESCENA  IV. 

alón  en  tercer  término  con  grandes  puertas  ó  huecos 
m  cortinas  al  foro  que  representa  uno  de  los  aposen¬ 
tos  de  palacio. 

l  Rey,  Claridiana,  MelicebVa,  Paletilla,  Nican- 
io,  Arsidas,  Cambor,  damas  y  soldados  de  acom¬ 
pañamiento. 

te.  (dentro.)  Rindámonos  á  merced 


de  las  vidas. 

Rev.  No,  villanos; 

aun  hay  armas,  aun  hay  manos, 
pereced,  mas  pereced 
con  honra. 

Voces,  ('dentro.)  No  hay  otro  modo 
de  salvarnos. 

Rey.  Mi  valor 

logrará... 

(va  á  salir,  y  tras  él  el  acompañamiento. 

Gla.  Padre  y  señor, 

eso  es  arriesgarlo  todo. 

Ya  que  el  destino  cruel 
nos  pone  en  tal  apretura, 
busque  al  menos  tu  cordura 
modo  de  librarnos  de  él. 

Y  pues  lo  decreta  asi, 
usa  de  tu  fortaleza. 

Rey.  Oh  desgraciada  belleza, 
si  temo  solo  es  por  ti 
Esos  ayes  y  gemidos, 
ese  continuo  clamor, 
son  los  ecos  del  dolor 
que  exhalan  nuestros  vencidos. 
Rendidos  nuestros  valientes, 
taladas  nuestras  ciudades, 
bija  mia,  te  persuades 
que  humillemos  nuestras  frentes? 
Antes  el  terrible  encono 
del  rey  magnesio  nos  mate, 
ó  que  perezca  al  embate, 
de  sus  iras  nuestro  trono, 
que  deje  mi  fuerte  lanza 
de  salvar  á  mis  vasallos; 
sus!  mis  fieles,  á  vengallos, 
que  el  que  muere,  gloria  alcanza. 

Gla.  La  suerte  está  echada  ya. 

Mel.  Señor,  pues  sabes  que  cuando 
vine  á  estos  reinos,  pasando 
por  la  magnesia,  que  está 
entre  Lidia  y  Persia,  vi 
á  Filocles,  y  le  hallé 
muy  atento...  (ojalá  qué 
no  Ío  fuese  para  mi, 
pero  callemos  pasión.) 

Permíteme  que  le  diga, 
que  en  tan  urgente  fatiga 
aun  cabe  composición. 

Puesto  que  la  mano  anhela 
de  mi  prima,  á  lo  que  creo 
cumplir  debes  sü  deseo 
que  es  el  bien  que  le  desvela, 
antes  que  la  fuerza... 

Rey.  Calla, 

no  en  eso  prosigas,  cesa, 
si  no  quieres  ser  pabesa 
del  furor  que  me  avasalla. 

Mas  para  que  no  creáis 
que  esto  es  en  mi  obstinación, 
y  que  vuestra  perdición 
y  la  mia  fomentáis, 
á  su  oráculo  divino 
en  el  templo  de  Diana, 
consulté  de  Claridiana 
y  de  mi  reino,  el  destino, 
por  haber  él  de  parar 
en  ella,  como  heredera 
única  mia;  ob,  nunca  fuera 
tan  sin  duda  mi  pesar/ 
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Pues  apenas  en  el  viento 
el  incienso  se  esparció, 
cuando  el  oráculo  habló, 
y  en  claro  y  sonoro  acento 
dijo  asi:  «si  no  casáre 
Claridiana  con  un  deudo 
de  tu  sangre,  perderás 
honor,  hija,  vida  y  reino.» 

Cesó,  pero  no  cesaron 

los  asombros  de  mi  pecho, 

pues  sabiendo  que  en  el  mundo 

pariente  ninguno  tengo, 

y  que  todos  tus  hermanos, 

oh  Melicerta.  murieron  * 

á  manos  del  Persa,  quien 

le  quitó  al  mió  el  imperio, 

muriendo  jóvenes,  y  uno 

en  infantes  años  tiernos, 

¿cómo  yo  contra  mi  propio 
he  de  ser  el  instrumento, 
dando  á  Filocles  mi  hija, 
si  miro  siempre  el  decreto 
que  amaga  en  mi  honor  lo  mas 
y  en  reino  y  vida  lo  menos? 

Pero  qué  llamada  es  esta?  ( suena  un  clarín .) 

Nic.  {sale.)  Con  blanca  bandera,  haciendo 
señas  de  paz,  desde  el  campo 
ha  llegado  un  mensagero 
dol  enemigo. 

Rey.  Traedle 

á  mi  vista. 

ESCENA  V. 

Dichos,  Giges  y  Simesfuit. 

Scm.  Aquesto  es  hecho; 

ya  estamos  acá. 

Gig.  En  el  trage, 

juzgándonos  vivanderos, 
hemos  entrado  sin  nota. 

Mas  qué  es  lo  que  miro,  cielos? 

No  es  original  divino 
del  retrato  que  conservo, 
y  me  hallé  en  la  selva,  aquella 
hermosura  que  estoy  viendo? 

Invisible  la  sortija 

me  ha  de  hacer,  hasta  quede  ello 

me  informe.  ( pénesela .) 

Abs.  (d  Sumesfuíl.)  Que  haces,  villano, 
aqui... 

Scm.  Yo  y  mi  compañero... 

mas  ay!  ya  se  lo  llevaron... 

Nic.  Quién? 

Si  m.  Eos  diablos  del  infierno. 

A us.  Mire  que  aquel  es  el  rey. 

Scm.  Mírolo,  que  aunque  están  hueros, 

siempre  las  niñas  son  niñas  (por  Paletilla.) 
en  los  ojos  de  los  viejos. 

Palé.  De  verdad? 

Scm.  Si,  reina  mia. 

Palé.  Bien  puede  llegar  sin  miedo. 

Scm.  Qué  he  de  temer,  si  me  salen 
angelitos  al  encuentro? 

Rey.  Quién  sois,  villano? 

Si'M.  Un  criado 

de  un  amo  titiritero, 
que  se  vé  y  que  no  se  vé, 
que  anda,  corre,  y  se  está  quedo. 


Rey.  Rara  calidad! 

Cla.  Y  cóma 

os  llamáis? 

Scm.  Yo?  Juramento, 

porque  no  puedo  nombrarme 
sin  estar  echando  verbos. 

Mel.  Pues  qué  nombre  es? 

Scm.  Sum-est-fuit, 

que  llegando  á  los  pies  vuestros, 
de  pretérito  los  cuco 
y  de  presente  los  beso. 

Palé.  El  vejetilio  es  donoso, 

él  será  mi  chichisveo.  ( suena  clarín .) 

Nic.  Ya  el  embajador  se  acerca. 

Gig.  Ahora  de  dudas  saldremos, 
corazón  enamorado. 

Rey.  (Aqui  de  mi  sufrimiento.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Filocles  y  soldados . 

Fil.  Sálvete,  ó  gran  rey  de  Lidia, 
Júpiter. 

Rey.  Qué  es  lo  que  veo? 

Tú  embajador  de  ti  mismo? 

Filo.  Si,  porque  ya  no  te  temo 
airado,  búscote  afable, 
y  en  un  generoso  aliento 
hacerle  una  confianza 
es  el  mas  seguro  obsequio. 
Permíteme,  que  á  tu  hija 
Claridiana,  mis  respetos 
ofrezca  en  digno  holocausto, 
aunque  infeliz. 

Rey.  No  lo  niego. 

Gig.  (Su  hija  es  la  que  yo  amo, 
altos  van  mis  pensamientos.) 

Cla.  Embajador,  bien  venido 
seáis,  que  yo  os  considero 
con  ese  carácter,  solo 
para  tolerar  el  veros. 

Arsi.  (Albricias,  afectos  mios.) 

Filo.  Ya  sé  lo  poco  que  debo 
á  mi  fortuna,  y  asi 
rendirla  á  finezas  pienso. 

Rey.  Esplicaos  claramente. 

Filo.  Diré,  y  volveréme  presto. 

Ya,  valeroso  Caudales, 
ya  no  te  ha  quedado  pueblo 
que  te  obedezca,  pues  todos 
me  reconocen  por  dueño. 
Degolladas  tus  escuadras, 
tus  batallones  deshechos, 
y  tu  gran  corte  Eubatana 
entregada  á  sangre  y  fuego, 
tan  solo  en  la  salvación 
estriva  ya  tu  remedio. 

En  este  estado,  no  solo 
á  restituirte  vengo 
tu  antiguo  trono,  sino  es 
á  cederte  desde  luego 
de  mis  provincias  la  parte, 
que  para  lo  venidero 
te  sirva  de  antemural, 
como  de  todo  sea  premio 
la  mano  de  Claridiana. 

Rey.  Suspende  al  punto  el  acento, 
que  nunca  será  mi  bija 


y  mágico  Rey  de  Lidia. 


galardón  de  tu  trofeo. 

Gig.  (Qué  escucho? 

Filo.  Ves  cuanta  es 

tu  crueldad?  Pues  no  resuelvo 
verter  de  ti,  ni  los  tuyos, 
la  sangre;  mayor  tormento 
mi  soberbia  te  prepara 
para  ahogar  tu  sufrimiento. 

Quiero  que  todos  los  tuyos 
mueran  de  hambre,  y  sus  lamentos 
korrorizen  á  esa  ingrata 
causa  de  todos  mis  yerros. 

Ea,  á  padecer,  Caudales; 
presto  sentirán  tus  pueblos 
el  castigo  que  los  mios 

imponen  á  esos  soberbios.  ( vase  y  soldados.) 

Rey.  Vé  pues,  que  has  de  conocer 
que  nunca  me  vence  el  miedo. 

Nic.  Clemencia,  señor. 

Voces,  (dentro.)  Piedad. 

Rey.  Morid  todos,  pues  yo  muero.  ( vatise  lodos.) 

ESCENA  VII. 

El  Rey  y  Giges. 

Gig.  Ea,  poderosa  magia, 

para  ahora  son  tus  efectos. 

Rey.  Triste  y  fatal  porvenir 
le  espera  á  mi  pobre  grey, 
mas  porque  lo  quiere  un  rey* 
todo  un  pueblo  ha  de  morir? 

No  lo  puedo  consentir; 
aun  tiene  el  brazo  este  acero; 
morir  matando  es  primero, 
y  al  correr  mi  aciaga  suerte, 
dirán,  el  rey  halló  muerte 
cual  valiente  y  caballero. 

Mas  si  con  tanta  porfía 
el  remedio  no  alcanzamos 
y  nuestra  suerte  empeoramos... 
qué  quieres,  fortuna  mia? 

Dura  y  cruel  agonia/ 

Y  ya  del  hado,  qué  espero? 

Morir  cual  honrado  quiero, 
pues  antes  que  consentir 
y  ver  mi  pueblo  morir, 
abra  mi  pecho  este  acero. 

(pone  la  lanza  en  el  suelo  y  aplica  la  punía  del 

hierro  contra  su  pecho,  á  cuyo  tiempo  la  coge  Gi¬ 
ges,  y  arroja  lejos  de  si.) 

Gig.  Detente,  detente  rey. 

Rey.  Quién  eres,  hombre,  qué  es  esto? 

Por  donde  has  venido,  que 
sin  saber  como,  te  encuentro, 
para  estorbarme  que  viva, 
entre  mi  lanza  y  mi  pecho? 

Gig.  Soy  quien  que  vivas  desea, 
pero  no  ha  de  ser  muriendo, 
que  las  desesperaciones 
son  muy  cobardes  esfuerzos. 

Rey.  Pues  qué  he  de  hacer,  asediado, 
sin  tropas,  sin  alimento, 
y  sin  esperanza? 

Gig.  Hallarlo 

todo  en  el  favor  del  cielo. 

Rey.  De  tus  palabras  me  rio. 

Gig.  Atiende  y  veraslo  presto. 

ESCENA  VIH. 

Cúrrense  las  cortinas  de  los  huecos,  y  se  vé  un  vistoso 


campamento  con  tiendas  de  campaña  y  soldados  en  pe¬ 
lotones  al  foro;  por  la  escena  circulan  camellos  y  dro¬ 
medarios  de  prospectivo,  conducidos  por  africanos,  car 
gados  de  víveres  de  toda  especie  ,  asi  como  hombres  y 
mugeres  con  cestos  en  que  figuran  traer  viandas,  carne¬ 
ros,  bueyes  y  demas  géneros  de  ganados.  Durante  su 
paso,  que  podrá  durar  algún  tiempo,  saldrán  los  solda¬ 
dos  de  dos  en  dos,  con  lanzas  y  escudos,  á  cuyo  frente 
irá  una  música  guerrera  entonando  una  marcha  militar, 
todo  lo  mas  fantástico  posible,  pues  los  soldados  podrán 
componerse  de  indios  con  arco  y  flecha,  salvages  con 
clavas,  y  guerreros  á  la  romana,  según  el  gusto  y  fa¬ 
cultades  de  la  empresa  donde  se  ponga  en  escena, 
siempre  conservando  la  ilusión  de  que  son  numerosos 

ejércitos. 

Rey.  Con  tan  estraño  prodigio 
pasmado  y  absorto  quedo. 

Gig  Ea,  señor,  ya  hay  socorro, 
ya  puedes  triunfar  viviendo. - 
V  oces.  [dentro.)  Al  arma,  que  nuestro  campo 
de  soldados  se  ha  cubierto 
no  conocidos. 

ESCENA  IX. 

Vuelve  d  ocultarse  lodo,  y  salen  Clauidí  ana,  Meli- 
ckrta,  Paletilla,  Arsidas,  Nicandro,  Cambois  y 
Sujiesfut,  por  la  izquierda. 

Nic.  Señor, 

gran  novedad. 

Rey.  Suspendeos, 

que  todo  es  en  favor  mío. 

Mel.  Que  milagroso  portento! 

Cla.  Qué  deidad,  señor,  movida 
de  nuestro  incesante  ruego, 
te  ampara? 

Rey.  No  sé,  hija  mia, 

pues  solo  sé  que  es  el  medio 
ese  admirable  zagal, 
por  quien  la  vida,  queriendo 
quitármela  yo,  dos  vidas 
en  ser  y  en  honor  me  ha  vuelto. 

Sim.  (Va  empieza  á  medrar  mi  amo! 

Que  bueno  es  ser  embustero!) 

Cla.  Quién  eres,  joven? 

Gig.  Dn  hombre, 

en  el  que  no  hay  mas  misterio 
que  una  ciencia  no  adquirida; 
de  mi  no  sabréis  mas  que  esto. 

Y  asi,  fuertes  capitanes, 
venced  vuestro  desaliento, 
y  reunid  esas  reliquias 
de  ese  ejército  deshecho, 
que  alli  os  espera  la  gloría 
si  peleáis  con  denuedo. 

Nic.  Tan  firmes  como  asombrados 
todos  os  obedecemos. 

Rey.  Yo  también,  pues  al  que  juzgo 
alto  celeste  decreto,  ° 

no  hay  resistencia.  Vosotras 
os  retirad. 

Gig.  Yo  me  quedo 

á  dejarlas  en  seguro, 
señor. 

Rey.  Y  yo  os  agradezco 
esa  atención. 

Gig.  Lo  ya  visto 

acredita  lo  que  emprendo. 

Rey.  Ya  lo  discurro;  marchad. 

( vanse  el  Rey,  Nicandro  y  Arsidas  por  la  derecha.) 
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Cam.  (a  j Paletilla.)  Adiós,  retazo  del  ciclo. 

Palé.  Donde  caminas,  Cambor? 

Cam.  Voy  á  los  amos  siguiendo 
por  defenderte.  ( vase . ) 

Palé.  Vé,  hermoso, 

mas  cuenta  no  tengas  miedo. 

Slm,  (Esta  es  la  novia  de  esotro, 
yo  le  burlaré  si  puedo.) 

ESCENA  N. 

Claridiana,  Melicekta,  Paletilla,  Giges  y  Scmes- 

EU1T. 

Mel.  Quién  será  este  joven,  prima?  (ap.  las  dos.) 

Cla.  Ahora  lo  averiguaremos. 

Gig.  (ap.  los  dos.)  Oye,  Sumesfuit. 

Scm.  Amo  mió? 

Gig. j  Cuidado  en  guardar  silencio, 
sin  hablar  de  la  sortija, 
que  te  pesará. 

Slm.  Te  ofrezco 

que  me  lleve  el  sastre-zorro 
si  jamás  hablare  de  ello. 

Cla.  Decid,  prodigioso  joven, 

que  hoy  tan  estrahos  portentos 
habéis  obrado,  quién  sois? 

Gig.¡Mí  trage  lo  está  diciendo; 

un  pastor  de  vuestros  campo  s, 
guarda  de  vuestros  corderos, 
donde  yo  soy  el  perdido 
y  los  ganados  son  ellos. 

Mel.  Perdido? 

Gig.  Y  con  harta  causa. 

Mel.  Por  quién? 

Gig.  Yo,  y  mi  pensamiento, 

andamos  por  ignorarlo, 
porque  es  delito  el  saberlo. 

Cla.  Lo  que  á  nosotras  nos  debe 
tocar,  no  es  inquirir  eso, 
sino  es,  qué  deidad  ha  sido 
quien  os  trajo  á  ser  remedio 
de  nuestros  males. 

Gig.  Es  una, 

que  juzgo  que  la  estoy  viendo. 

Mel.  Viéndola  estáis? 

Gig.  Es  divina 

en  ser  su  espíritu  bello 
á  unos  visible,  y  no  á  todos, 

Cia.  Eso  yo  también  concedo. 

Gig.  Pues  creed,  que  la  que  miro 
tiene  entre  un  todo  perfecto 
tal  espíritu,  que  roba 
cuanto  quiere,  no  queriendo. 

Cla.  Eso  tal  vez  será  hurto. 

Gig.  No  señora,  que  es  obsequio. 

Mel.  Quien  de  ese  modo  discurre, 
que  no  es  pastor  voy  creyendo. 

Cla.  Sea  lo  que  fuereis,  desde  hoy 
agradecida  estar  debo 
á  vuestro  socorro. 

Gig.  Pronto 

premiado  me  habéis. 

Cla.  Y  veros 

en  el  trage  deseára, 
si  no  mienten  mis  deseos, 
de  quien  sois,  á  no  haber  causa 
que  se  oponga  á  lo  que  quiero. 

Gig.  No  señora,  un  pastor  soy, 
con  verdad  lo  digo;  pero 


seré  cuanto  vos  quisiereis, 
como  queráis... 

Cla.  Qué? 

Gig.  Saberlo. 

Cla.  (Detente,  corazón  mió, 
no  quieras  salir  del  pecho.) 

(hablan  ap.  los  dos. ) 

Mel.  (No  sé  si  al  ver  á  este  hombre 
mi  vida  le  entregué  luego, 
pues  me  consumo  y  abraso 
en  nunca  sentido  incendio.) 
lm.  (Secreto  de  los  demonios, 
no  me  encosquilles  el  pecho, 
que  no  me  preguntan  nada.) 

Cla.  No  tener  merecimiento, 
será  causa  de  ocultar 
el  secreto,  caballero. 

Prima,  vámonos  de  aqui. 

Mel.  Razón  es  nos  retiremos. 

Voces,  (dentro  y  ruido  de  clarines.)  Arma,  guerra. 

Cla.  (á  Melicerta.)  Oye  los  ecos 
de  la  trabada  batalla 
entre  Lidios  y  Magnesios; 
quien,  no  obstante  lo  que  he  visto, 
supiera  si  corre  riesgo  . 
mi  padre. 

Gig.  A  saberlo  voy. 

Las  dos.  Pastor! 

Gig.  Adiós,  que  ya  vuelvo,  (se  hunde.) 

Mel.  Otro  prodigio! 

Palé.  Otro  asombro! 

Som.  Y  aun  otros  mil  y  quinientos 
que  la  sor...  (Maldita  seas, 
lengua,  que  te  ibas  saliendo.) 

Cla.  Ven  acá,  tu  no  te  llamas 
Sumesfuit? 

Scm.  De  verbo  ad  verbum. 

Cla.  Quien  es  tu  amo? 

Som.  Un  pastor. 

Mel.  Y  su  nombre? 

Som.  Es  nombre  Griego. 

Cla.  Pues  como  se  llama? 

Som.  Giges. 

Palé.  Giges?  Pues  es  nombre  feo. 

Cla.  Y  qué  empleo  teneis  ambos? 

Som.  Guardar  los  ganados  vuestros, 
pues  que  son  del  rey  Caudales 
vuestro  padre,  á  quien  por  suegro 
le  anheláran  muchos,  porque 
donde  hay  caudales  hay  yernos. 

Palé.  Señora,  no  le  creáis, 

que  este  viegecillo  es  cuerpo 
de  verdades. 

Som.  Por  qué,  perla? 

Palé.  Porque  le  las  guardas  dentro, 
y  echas  fuera  las  mentiras 
en  cuanto  vas  respondiendo. 

Cla.  Pagáralo  con  la  vida 
si  me  miente. 

Scm.  (Enterreretur.) 

Mel.  Como  hace  aquestos  prodigios 
siendo  un  pastor? 

Scm.  Es  el  cuento 

que  él  ejecuta  mil  cosas 
y  cuarenta  mil  portentos, 
con  solo  decir  «se  me  ha  antojado!» 
háganse  pues  mis  deseos 
(Si  me  aprieta  un  poco  mas, 
lo  vomito,  no  hay  remedio.; 
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y  mágico  Rey  de  Lidia. 


(suenan  clarines .) 

Voces,  (dentro.)  Victoria,  Lidia,  victoria. 

Aks.  (id.)  Cantad  al  monarca  nuestro 
el  triunfo. 

Mel.  Oh  que  gozo,  prima, 

que  nuestras  huestes  vencieron. 

Cla.  (Ay  pastor,  hombre,  ó  deidad, 
en  qué  obligación  me  has  puesto.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  Rey,  Arsidas,  Giges  y  soldados  que 

traen  á  Filocles  preso  por  la  derecha,  precedidos 

de  una  banda  militar,  cortesanos  y  pueblo,  los  cua¬ 
les  entonan  el  siguiente  coro  guerrero. 

Coro.  Gloria  al  rey  que  venciendo  en  las  lides 
todo  un  pueblo  le  aclama  señor, 
que  rompió  la  ominosa  cadena 
con  que  opreso  miró  su  valor. 

Rey.  Heroicos  valientes  Lidios, 
ya  el  enemigo  deshecho 
veis  como  llora  su  triunfo 
sirviéndole  de  escarmiento. 

Melicerta,  Clariana, 
venid,  que  espera  mi  pecho, 
abrazadme;  pues  vencido 
por  disposición  del  cielo, 
al  que  os  amagó  tan  libre 
llega  á  vuestras  plantas  preso. 

Filo.  Te  engañas,  gran  rey,  te  engañas, 
que  si  de  ese  ingrato  objeto 
me  impusieron  las  cadenas 
su  perfección  y  su  ceño, 
no  quiero  que  la  fortuna 
blasone  de  haber  dispuesto 
que  llegue  agora  cautivo 
quien  ya  estaba  prisionero. 

.  Cla.  lin  verdad  que  ó  no  haber  sido 
por  ese  noble  mancebo, 
ruina  fuera  la  que  es  hoy 
cortés  lisonja. 

IttEY.  Es  bien  cierto. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Nicandro  con  soldados,  derecha. 

Iwic.  Ya,  gran  señor,  los  contrarios 
van  en  fuga,  y  persiguiendo 
van  todos  los  tuyos. 
vEY.  (d  Giges.)  Hombre, 

que  generoso  instrumento 
de  mi  libertad  has  sido, 
hasta  ahora  no  ha  habido  tiempo 
de  obligarte  á  que  me  digas, 
quién  eres? 

ig.  Un  pastor  vuestro. 

el.  Giges  dicen  que  es  su  nombre. 

I  ig.  Tú  lo  has  dicho  ya?  (á  Sumesfuit.) 

Ibi.  Concedo. 

|l-:v.  Giges,  el  pastor  valiente 

á  quien  la  guarda  encomiendo 
de  mis  ganados?  Pues  como, 
de  qué  forma,  ó  con  qué  medio 
esto  ejecutas? 

(s.  No  sé. 

I  y.  Bien  puedes  hablar  sin  miedo. 

(  i.  No  lo  he  conocido  nunca, 
í  y.  Mira  que  yo  estoy  resuelto 
á  que  lo  digas  por  fuerza. 


Gig,  Yo  á  obedecer,  mas  no  puedo, 

Rey.  Per  qué? 

Gig.  No  sabré  decirlo. 

Rey.  Ni  yo  quiero  ya  saberlo, 
que  esa  es  mucha  rebeldía 
con  tu  rey  y  con  tu  dueño; 
y  pues  un  pastor  no  mas 
te  hallo,  y  bastará  por  premio, 
ya  que  mis  ganados  guardas, 
hacerte  mayoral  de  ellos, 
habiendo  de  conformar 
el  honor  con  el  sugeto. 

Gig.  (Por  tan  grandes  beneficios 
la  ingratitud  es  el  premio!) 

Cla.  La  entrada  franca  en  palacio 
tendréis,  que  al  merecimiento 
de  tan  supremos  favores 
esto  corresponde;  pero 
con  una  condición  sola. 

Gig.  Decidla,  que  yo  os  prometo 
cumplirla. 

Cla.  Con  que  yo  sepa 

los  reservados  misterios 
que  le  ocultáis  á  mi  padre. 

Gig.  Mirad... 

Cla.  No  tiene  remedio. 

Mel.  A  solo  el  fin  de  estimaros 
deseamos  conoceros. 

Gig.  (El  mas  infeliz  dichoso 

soy.)  (mirando  á  Sumesfuit.) 

Sum.  No  me  mires  al  sesgo, 
que  no  he  dicho  mas. 

Rey.  Filocles? 

Filo.  Señor? 

Rey.  Venid,  que  no  intento, 

si  os  escedo  en  lo  infeliz 
imitaros  lo  soberbio; 
mas  que  prisión,  hospedage 
tendréis  en  mi  y  en  mi  reino, 
quedando,  en  cuanto  á  partidos, 
ambos  á  dos  satisfechos. 

Filo.  Sin  uno,  no  puede  ser. 

Rey.  Yo  no  dispongo  en  lo  ageno. 

Adiós,  pastor,  (rase  y  Filocles.) 

Gig.  El  os  guarde, 

señor,  por  siglos  eternos. 

Aasi.  Tenedme  por  vuestro  amigo, 

que  serlo  desde  hoy  prometo,  (rase.) 

Nic.  Lo  propio  os  digo,  (vase.) 

Gig.  Mal  puede 

mí  humildad  corresponderos 
ó  tantas  honras. 

Mel.  Yo,  Giges, 

que  no  seáis  voy  sintiendo, 
persona  en  quien  se  coloquen 
los  honores  y  los  puestos,  (vase.) 

Gig.  Qué  lo  hemos  de  hacer?  Paciencia. 

Cla.  Mirad  que  confio  en  eso. 

Gig.  Y  si  no  pudiere  ser? 

Cla.  Perderéis  lo  que  no  pienso 
que  he  do  poder  yo  decirlo, 
ni  tampoco  vos  creerlo,  (vase.) 

Gig.  (Mucho  me  estrecháis,  fortuna.; 

Palé.  A  Dios,  pastorcillo  tierno 
con  las  damas. 

Gig.  Es  verdad. 

Palé.  Y  si  con  tus  regodeos 

le  ensanchas,  por  mi,  hijo  mió, 
bien  puedes  ponerte  hueco, 
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porque  tienes  una  cara... 

Gig.  De  qué? 

Palé.  (vase.)  De  engañar  á  ciento. 

Scm.  (A  que  me  virla  la  chica 

este  amo  faramullero?)  ( quiere  irse.) 

Gig.  De  quien  huyes,  Sumesfuít? 

Sum.  De  nadie,  mas  habla  lejos. 

Gig.  Si  has  dicho  solo  mi  nombre, 
seguro  estás. 

Scm.  Yo  lo  creo. 

Que  las  mugeres  me  escupan 
cuando  empieze  un  galanteo, 
que  un  mal  poeta  me  lea 
durante  una  siesta  versos, 
si  he  dicho  otra  cosa. 

Gig.  Basta, 

que  eres  leal. 

Scm.  Mas  que  un  perro. 

Gig.  Pues  vete  de  aqui. 

Scm.  Si  haré,  (vase.) 

Gig.  Ha  de  las  ninfas  del  viento. 

Venus.  (dentro.)  Quién  llama? 

Gig.  Quien  saber  quiere 

cuanto  á  la  deidad  de  Venus 
le  debe  un  amor,  que  es  flno 
y  desgraciado,  y  os  ruego 
la  pidáis,  si  es  que  la  magia 
tiene  en  vosotras  imperio, 
supla  en  mi  lo  que  me  falta 
para  el  triunfo  que  pretendo. 

ESCENAXI1I. 

El  teatro  se  transforma  en  un  templo  de  Venus,  viéndo¬ 
se  por  todos  lados  cupidos,  ninfas,  águilas,  pavos  rea¬ 
les,  cisnes  y  garzas,  cuanto  de  ideal  y  caprichoso  puede 
formarse  el  pensamiento,  enlazado  con  llores  de  todas 
clases.  En  el  fondo  se  veráá  Venus  recostada  sobre  un 
lecho  de  rosas,  el  cual  será  una  nacarada  concha,  rodea¬ 
da  de  nubes. 

Venus.  Valeroso  Giges. 

Gig.  Norte 

de  los  humanos  afectos, 
pues  es  sin  amor  un  caos 
de  horrores  el  universo, 
ampárame. 

Venus.  No  tan  solo 

de  tu  conjuro  el  precepto 
me  trae,  sino  que  algún  dia 
sabrás  las  causas  que  tengo 
para  procurar  hacerte 
dichoso,  desvaneciendo 
de  las  iras  de  Diana 
los  fatídicos  decretos. 

Ninfas,  vestidle  en  el  trage 
que  pide  su  nacimiento. 

Gig.  Mi  nacimiento?  Pues  quien 
soy  yo? 

Venus-  No  debes  saberlo 
hasta  que  el  tiempo  lo  diga. 

Gig.  Corto  alivio  es  el  del  tiempo. 

(Salen  cuatro  bellas  ninfas  con  azafates  de  flores,  y  en 
ellos  un  rico  trage  de  Lidio  y  sable  corbo.  En  el  interiu 
que  le  visten,  unas  ninfas  cantan  el  siguiente  coro,  y 
otras  bailan.) 

Coro.  Deja  ese  pellico 
galante  pastor, 
y  viste  ese  trage 
que  te  dá  el  amor. 

Con  él  triunfar  puedes 


del  crudo  desden, 
de  la  bella  ingrata 
á  quien  quieres  bien. 

Qué  importan  sus  iras, 
desdenes,  rigor, 
si  en  tu  amparo  tienes 
la  madre  de  amor? 

Venus.  Va  estas  en  distinto  trage, 
y  no  solo  te  concedo 
tal  bien,  sino  el  idioma 
armónico  y  aíhagüeño, 
que  es  en  el  que  hablan  los  dioses, 
para  que  al  dulce  embeleso 
de  tu  voz  y  tu  presencia 
vayas  tus  dichas  tejiendo. 

Gig.  Oh  gran  madre  del  amor 
muchas  finezas  te  debo. 

Venus.  Antes  están  merecidas. 

Gig.  De  quién? 

Venus.  Del  que  me  reservo 

nombrarte;  usa  del  anillo 
que  tuvo  guardado  el  cielo 
para  ti. 

Gig.  Pues  no  fue  acaso 

el  hallarle? 

Venus.  No  por  cierto. 

Gig.  No  te  ausentes,  sin  sacarme 
de  tantas  dudas 

Venus.  Bien  presto 

saldrás  de  ellas;  hoy  te  basta 
saber,  que  por  tí  yo  velo, 

(se  repite  el  coro  y  vuelve  á  ocultarse  todo.) 

ESCENA  XIV. 

Giges,  Sumesfuít,  por  la  izquierda. 

Scm.  Señor? 

Gig.  Sumesfuít,  qué  quieres? 

Sum.  Ay  que  chiste!  Quien  te  ha  puesto 
de  petimetre  á  la  moda? 

Gig.  Ven,  que  en  los  raros  portentos 
de  mi  vida,  espero  sea 
de  muchos  sabios  proverbio... 

Scm.  Quién? 

Gig.  El  anillo  de  Giges 

en  los  siglos  venideros. 

Scm.  Anda,  que  si  no  es  asi, 
yo  espero  que  tus  sucesos, 
si  no  son  admiración 
serán  diversión  del  pueblo. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  palacio  real. 

ESCENA  PRIMERA. 

Claridiana,  Melicerta,  Paletilla  y  damas. 

Cla.  Quien  te  ha  dado,  Paletilla, 
esa  letra? 

Pal.  Me  la  dió 

cierto  chichisveo  mió, 
que  es  muy  chillo  y  muy  bufón. 
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Mel.  Deshecha  ya  esa  tristeza, 

Cía  Heliana. 

Cla.  Nunca,  no, 

que  el  hado  con  sus  rigores 
allige  mi  corazón. 

Pal.  Aquesa  melancolía 
la  causa  cierto  pastor, 
que  es  derecho  como  un  huso 
y  galan  como  una  flor. 

Cla.  Calla,  loca,  ó  mandaré 

que  te  echen  por  un  balcón. 

Pal.  No  es  el  caso  para  tanto. 
(Marcharme  será  mejor.) 

Cla.  Ay  prima  mía,  que  en  vano 
quiere  mi  imaginación, 
borrar  de  una  vez  la  imágen 
que  en  el  alma  se  estampó. 
Rien  sé  que  aprecias  á  Ciges, 
y  por  eso  mi  dolor 
te  fio,  pues  cotejando 
tu  pasión  con  mi  pasión, 
conocerás,  que  al  rendirme, 
no  es  falta  en  mí  de  valor. 

Pal.  (Acabáramos  con  ello, 
ya  la  mina  reventó.) 

Mel.  Prima  mía,  te  confieso 
que  es  tanta  la  estimación 
que  á  Giges  tengo,  que  creo 
no  le  estorvará  al  favor 
que  le  haces,  pues  de  la  esfera 
no  pasa  de  inclinación, 
siendo  amor  de  tal  especie 
cariño  del  corazón. 

Mas  si  Filocles... 

Cla.  No,  prima, 

me  le  nombres. 

Mel.  Por  qué  no? 

Si  siguiendo  en  tus  desdenes 
coadyubas  con  mi  intención? 

Cla.  Pues  en  qué  puedo  servirte? 

Mel.  En  vencer  tu  obstinación 
bácia  ti,  y  de  la  fineza 
que  en  su  pais  me  debió 
cuando  á  aquel  reino  pasé, 
hacerle,  si  hay  ocasión, 
memoria. 

Cla.  Yo  te  lo  ofrezco; 

y  sabe,  que  es  el  mayor 
obsequio  que  puedo  hacerte, 
hablar  con  él. 

Pal.  (Se  acabó. 

Eso  es  ser  una  por  otra 
damas  terceras  las  dos.) 
Señora,  si  das  licencia, 
en  forma  de  distracción 
yo  contaré  una  cosita 
que  hace  al  caso. 

Mel.  Por  qué  no? 

Pal.  Desde  lejos,  no  sea  cosa 
que  me  deis  un  torniscón. 
Enamorada  una  gata 
en  un  desvan  se  encerró, 

•  por  huir  las  duras  quejas 
de  tanto  amante  traidor; 
pretendía  la  cuitada, 

¡miren  que  necia  ilusión! 
que  muriesen  sus  amantes 
por  no  obtener  su  favor. 

Mas  los  galos  en  consejo 


acuerdan  sin  votación, 
matar  la  dama  de  celos 
que  es  medicina  de  amor. 

Cada  cual  busca  una  gata, 
y  en  estilo  socarrón 
la  vá  dirijiendo  flores 
con  que  olvidan  su  clamor. 

Pasaron  dias  y  dias, 
y  ya  nadie  se  acordó 
de  la  melindrosa  gata 
que  escarnece  su  dolor. 

Enfurécese,  suspira, 
maldice  de  su  tesón, 
y  á  Júpiter  duras  quejas 
exhala,  por  su  rigor. 

Mas  el  dios  algo  mohíno, 
desde  su  tenante  sol, 
la  reprende  su  dureza 
con  acento  aterrador. 

Recuerda  cuando  te  quiso 
tanto  amante,  dice  el  Dios, 
y  á  todos  los  despreciaste 
con  nunca  visto  furor. 

Padezca  y  sufra  la  ingrata 
que  asi  tan  mal  se  portó, 
y  aprenda  con  su  desgracia 
á  tener  mas  compasión. 

Tú,  ama  mía,  estás  amando, 
á  quien,  no  te  diré  yo, 
pero  melindrosa  eres 
en  ocultar  tu  pasión. 

Lanza  al  diablo  esa  tristeza, 
ensancha  ese  corazón, 
que  hay  por  tí  muertos  mas  hombres 
que  estrellas  surcan  al  sol. 

Mira  que  si  escoger  quieres, 
es  la  fruta  tan  atroz, 
que  el  que  parece  manzana 
nos  sale  luego  un  melón. 

Y  á  eso  de  salir  con  palma... 
oh  ama  mia,  di  que  no, 
pues  primero  con  un  tuerto 
casarse  será  mejor.  ( vase  corriendo .) 

Cla.  Hase  visto  loca  igual! 

Mel.  Pretende  su  buen  humor 
distraerte. 

Cla.  De  mi  padre 

aun  sigue  la  indignación 
con  Giges,  por  no  poder 
de  los  prodijios  que  obró 
averiguar... 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Filocles  al  paño  derecha. 

Filo.  Claridiana 

está  aqui,  felice  soy. 

Cla.  El  medio  con  que  los  hace. 

Mel,  Terrible  es  su  condición. 

Filo.  (De  qué  hablarán?) 

Cla.  A  cantar 

volved,  porque  mi  dolor 
quizás  encuentre  un  alivio 
en  lo  dulce  de  la  voz. 

Mas  quién  es... 

Filo,  (sale.)  Un  desgraciado, 

que  en  hora  feliz  llegó 
para  poder... 

JCu.  Qué  dijisteis? 
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Filo.  Espliearos  su  pasión. 

Mel.  fOye  corazón,  y  sufre.) 

ESCENA  III. 

Di'c/tos  y  Absidas  por  donde  llegó  Filoci.es. 

Abs.  (Ahora  Filocles  pasó 
al  cuarto  de  Claridiana; 
mas  aqui  está;  lo  mejor 
es  ocultarme.) 

Filo.  Después 

que  de  mis  gentes  triunfó 
vuestro  padre  conocí, 
lo  desdichado  que  soy; 
pues  creyendo  que  era  odio 
que  abriga  su  corazón 
el  no  darme  vuestra  mano, 
hoy  contempla  mí  dolor 
que  es  solo  desdicha  mía 
que  á  agradaros  no  acertó. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Giges  y  Sümesfuit  por  la  izquierda,  al 

paño. 

Som.  (Por  las  guardias  has  pasado 
sin  verte.) 

Gig.  (Es  que  me  valió 

la  sortija.) 

Abs.  (De  su  acento 

pendiente,  cielos,  estoy.) 

Cla.  (ap.  á  Melicerla.)  Ahora  te  obedeceré. 

Mel.  (Ayude  tu  intento  amor.) 

Cla.  Coníiesoos  que  hasta  aqui  pudo 
mi  esquivez  dar  ocasión 
á  que  me  juzguéis  tirana; 
pero  no  tanto  lo  soy, 
que  de  vos  no  haga  mi  pecho 
la  debida  estimación. 

Ar.s.  (Qué  escucho,  celos!) 

Gig.  (Que  oigo! 

oh  pesar  cruel  y  atroz!) 

Cla.  V  asi,  interesada  en  vuestro 
cariño  amante,  desde  hoy 
me  habéis  de  hacer  dueño  de  él, 
y  de  su  colocación. 

(He  empezado  bien?)  ( ap .  ci  Mdicerla.) 

Mel.  (Ay  prima, 

es  mucha  tu  discreción!) 

Filo.  Tan  absorto,  tan  sin  mi 
me  deja  tanto  favor, 
que  he  de  arrojarme  á  esos  pies. 

Abs.  (sale.)  No  será  viviendo  yo.  (saca  la  espada.) 

Gig.  (Nueva  pena!) 

Si m.  (Ea,  rey  mió, 

ya  hay  otro  competidor.) 

Filo.  Para  embarazar  mis  dichas 
quién  os  ha  dado  ocasión? 

Abs.  Quién  soy,  probará  mi  espada. 

Scm.  (Avanza,  avanza,  señor.) 

Gig.  (Quitarérne  la  sortija 

que  este  es  empeño  mayor.)  (se  la  quila  ) 

Cla. Cómo  delante  de  mi 
tal  hacéis? 

Aas.  Como  él  osó 

en  vuestra  presencia... 

Fil.  Como 

suya  es  la  desatención... 

Gig.  Y  mió  el  último  arresto  (sale. ) 

de  matarme  con  los  dos.  (saca  el  acero.) 


Cla.  Ilepara...  ( á  Giges.) 

Mel.  Mira...  (á  Filocles.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  el  Rey,  por  la  izquierda. 

Rey.  Qué  es  esto? 

Scm.  (La  casa  se  nos  cayó 
á  cuestas.^ 

Rey.  No  respondéis? 

Cla.  (Reprima  su  indignación 
mi  cautela.)  Entre  Filocles 
y  Arsidas,  padre  y  señor, 
de  Lidios  y  de  Magnesios 
el  lirio  se  disputó, 
porque  yo  gusté  de  oir, 
de  la  una  y  la  otra  nación, 
las  glorias;  y  llegó  á  tanto 
de  la  disputa  el  ardor, 
que  en  desnudar  los  aceros 
la  conferencia  paró. 

Rey.  Filocles,  traer  espada 
os  permito,  por  quien  sois, 
mas  no  para  usarla  asi. 

F il.  Confieso  mi  indiscreción. 

Rey.  Arsidas,  sed  mas  prudente. 

Sim.  (No  turbarse,  voto  ábrios!)  (á  Giges.) 

Rey.  Decid,  Giges,  no  os  mandé 
que  no  entréis  á  lo  interior 
de  mi  palacio,  sinoes 
que  traigáis  firme  intención 
de  satisfacer  mis  dudas? 

Gig.  En  el  mismo  estado  estoy 
de  no  poder  aclararías. 

Rey.  Rúes  cómo  asi  se  faltó 

á  la  orden  mia,  que  os  priva 
de  entrar  en  esta  mansión 
sin  cumplir  con  mi  precepto? 

Gig.  Yo...  si...  cuando... 

Rey.  Ola? 

Todos,  (salen  guardias.)  Señor? 

ESCENA  VI. 

Dichos;  por  la  derecha  salen  Cambob  y  soldados,  y 
por  la  izquierda  Paletilla. 

Cla.  Va  se  perdió  todo. 

Rey.  A  Giges 

conducid  á  una  prisión. 

Gig.  La  sortija  me  pondré,  (se  la  pone  y  se  relira.) 

Cam.  A  quién  decis? 

Rey.  A  ese  que  hoy... 

Mas  dónde  está? 

Cam.  (buscando.)  No  le  vemos. 

Mel.  ^0  el  aire  se  lo  llevó 
ó  el  abismo  le  sepulta.) 

Rey.  Ese  hombre  es  mi  confusión! 

Cla.  (V  la  mia,  pues  no  sé 
si  es  algún  oculto  Dios.) 

Cam.  Lo  cierto  es,  que  son  prodigios 
los  que  se  ven 

Rey.  Sean  ó  no, 

medio  hay  para  averiguar 
lo  que  ya)nos  causa  horror; 
ó  su  criado  prended. 

Scm.  A  mi?  Pues,  válgame  Dios! 

Qué  he  hecho  yo? 

Rey.  A  ti  te  encargo 

que  le  examines,  Cambor; 
y  si  niega,  haz  que  le  den 
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tormento,  (vase,  Filocksy  Arsidas.) 

Sum.  Por  Dios,  señor, 

yo  cantaré. 

Casi.  (le  ase.)  He  de  apretarle 
las  cuerdas  sin  compasión, 
hasta  romperle  los  brazos. 

Pal.  (Pobre  vejete,  espichó.) 

Cam.  La  mayor  tajada  suya 

será  como  un  real  de  á  dos, 
si  no  cuenta  lo  que  sabe 
del  embustero  bribón 
de  su  amo. 

Pal.  Si  le  ahorcas, 

despáchale  presto. 

Sum.  Por 

las  enaguas  de  la  luna, 
y  por  el  pañal  del  sol, 
que  habléis  por  mi. 

Cla.  y  Mel.  No  podemos. 

Pal.  Vejete,  no  hay  remisión. 

Sum.  Pues  suéltame  por  un  rato, 
manazas  de  cabador. 

Gig.  (A  donde  jamás  parezca, 
si  él  declara  lo  que  vió, 
va  á  parar.) 

Mel.  Habla,  no  temas. 

Sum.  Pues  señor,  cuanta  invención 
has  visto,  nace... 

C*m.  De  qué? 

Sum.  (Reviento  si  no  hablojyoQ 
De  que  Riges  cierto  dia 
en  una  gruta  encontró 
una  eslálua... 

Gig.  (No  prosigas, 

pierde  el  uso  de  la  voz.) 

(Sumesfuit  que  cambia  su  trage  por  el  de  mugcr,  co¬ 
mienza  á  hacer  gestos  y  señas;  y  á  bailar  cualesquier  pa¬ 
so  ridículo  al  son  de  la  orquesta,  acompañándole  Cambor 
y  Paletilla,  retirándose,  haciendo  cortesías  unos  y  otros 
por  la  derecha.) 


ESCENA  VI í. 

Melicerta,  Claridiana  y  Giges. 


'Cla.  (Qué  prodigios!  Del  temor 

!no  habrá  nadie  que  se  exima!) 

Dejadme  sola. 

Mel.  Si,  prima. 

(Albricias,  venció  mi  amor.)  ( vase  derecha.) 
Cía.  En  vano  con  mi  amor  lucho; 
todo  es  penas  y  dolor; 
cómo  sabria  si  amor 
me  tiene  Giges? 

Gig.  (C«é  escucho?) 

Cla.  Oh!  si  supiera  qué  ufana 
estoy  en  verme  querida! 

Gig.  Fuera  poco  darla  vida 
á  tus  plantas,  Claridiana. 

(se  quita  ta  sortija ,  y  llega.) 

Cla.  Qué  es  esto?  Pues  dónde  estabas? 

Gig.  A  tus  pies,  señora  tnia. 

Lla.  ¡Cuando  sola  me  creía 
mis  palabras  escuchabas! 

Gig.  No  temas,  no,  mi  señora, 

que  tan  loco  estoy  de  amarte, 
que  poco  es  la  vida  darle 
y  el  corazón  que  le  adora! 

Quieres  que  (e  traiga  el  sol? 

Veras  cual  surco  su  esfera 


¡Tan  loco  estoy,  que  te  diera 
el  continente  español! 

Gran  dicha  en  amarte  fundo; 
quieres  perlas,  sedas,  oro? 

Dilo,  y  tendrás  un  tesoro 
tan  grande  como  es  el  mundo. 

Si  pájaros  tu  arrogancia 
quiere  de  nuevos  colores, 
que  con  sus  trinos  de  amores 
bagan  un  cielo  tu  estancia, 
Pídelos,  y  mi  largueza 
tantos  á  esos  pies  pondrá, 
que  Venus  envidiará, 
tu  incomparable  belleza. 

Si  quieres  que  de  tapete 
á  tus  plantas  sirva  un  rey, 
ó  que  numerosa  grey 
queme  en  tus  aras  pebete, 
habla,  y  verás  mi  valor 
conquistar  reinos  á  ciento, 
pues  nada  estorba  á  mi  aliento 
amparándole  tu  amor. 

Cla.  Quién,  pastor,  con  tal  presteza 
supo  tu  esencia  tornar, 
y  el  célico  acento  dar? 

Gig.  Nadie  mas,  que  mi  fineza! 

Cla.  Y  esa  en  tí,  de  qué  nació? 

Fig.  De  verte,  sin  que  te  viera. 

Cla.  Dónde? 

Gig.  En  una  selva  fuera 

donde  un  retrato  encontró. 

Cla.  Un  retrato? 

Gig.  Entre  las  llores 

olvidado  se  veia; 
creeme,  tan  bien  hacia 
que  afrentaba  sus  colores. 

Cla.  En  ese  sitio  me  ha  dicho 
que  le  perdió  Melicerla, 
habiéndosele  enviado 
yo,  cuando  habitaba  en  Persia 
para  que  me  conociese; 
mas  mis  dudas  aun  no  cesan. 
Eres  espíritu  impuro 
de  las  mansiones  Leteas, 
ó  eres  algún  semi-Dios 
de  los  que  Lidia  venera? 

Porque  nos  tienes  á  lodos 
en  la  confusión,  que  es  fuerza 
duden  de  tu  ser. 

Gig.  Escucha, 

ya  que  pretendes  saberla. 

Yo,  Claridiana  divina, 
le  vi  en  esta  copia  bella, 
donde  hablabas  con  el  alma 
que  la  di  en  llegando  á  verla. 
Acaso  fue,  pero  acaso 
prevenido  por  la  estrella, 
que  de  las  casualidades 
se  valen  las  influencias. 

Yo  te  adoro,  y... 

Cla.  No  prosigas, 

que  antes  es  razón  que  sepa, 
evitando  mis  ullrages, 
á  quien  oigo  esas  ternezas. 

Tú  no  eres  divino? 

Gig.  No. 

Cla.  Pues  como  el  lenguage  empleas 
de  los  dioses? 

Gig.  Ese  don 
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se  lo  dá  el  cielo  á  cualquiera. 

('.la.  Cómo  ricos  Irages  mudas? 

Gig.  Como  bay  quien  dármelos  pueda. 

Cla.  Cómo  te  haces  invisible 
cuando  quieres? 

Gig.  Como  hay  ciencia 

que  eso  y  mucho  mas  enseñe- 

Cla.  Cómo  pudiste  aprenderla 
siendo  un  pastor  desvalido? 

Gig.  Mucho,  señora,  me  estrechas, 
y  á  eso  no  sé  responderte. 

Cla.  Luego  es  forzoso  que  mientas 
en  todo,  y  te  hagas  indigno 
de  una  fiel  correspondencia? 

Gig.  Mi  bien... 

Cla.  Aqueso  es  ficción. 

Gig.  Yo  te  amo. 

Cla.  Aqueso  es  quimera. 

Gig.  No,  que  aunque  pastor  humilde, 
amor,  que  de  Dios  se  precia 
bien  sabe  igualar  distancias. 

Cla.  Mas  no  tolerar  ofensas. 

Y  asi,  aunque  sea  sintiendo, 

(ay  amor,  cuanto  me  cuestas!) 
no  volver  á  verte,  escucha 

de  nuestra  lid  la  sentencia. 

Gig.  Mira  lo  que  dices. 

Cla.  Cuando 

se  consultó  á  la  suprema 
Diana  de  mi  y  de  mi  reino 
el  destino,  con  severa 
voz  pronunció,  quesería 
de  ambos  última  tragedia, 
si  me  casase  con  hombre 
que  de  mi  sangre  no  fuera. 

Tú  eres  un  pastor,  según 
dices,  sin  otra  nobleza 
que  la  de  un  bajo  principio; 
pues  ahora  considera 
si  porque  en  amor  te  ganes 
quieras  tú  que  yo  me  pierda. 

Gig.  No  señora;  hasta  aquí  pude 
llegar  yo;  dame  licencia. 

Cla.  A  dónde  vas? 

Gig.  A  morir, 

que  es  preciso 

Cla.  Harto  me  pesa. 

Y  te  vas  gustoso? 

Gig.  Muerto. 

Cla.  Quién  darte  vida  pudiera! 

Gig.  Bástame  esa  compasión 

para  que  el  morir  no  sienta,  (va  d  irse  ) 

Cla.  Oye? 

Gig.  Qué  mandas? 

Cla.  Conque 

es  para  siempre  esta  ausencia? 

Gig.  De  qué  sirve  en  una  dicha 
buscarla  para  perderla? 

Cla.  Dices  bien.  A  Dios  (va  á  irse.) 

Gig.  A  Dios. 

Mas  escúchame? 

Cla.  Aun  te  queda 

que  decir? 

Gig.  Entre  infinitas 

razones  que  se  atropellan, 
una  que  vale  por  todas 
en  amor. 

Cla.  Y  cuál  es  esa? 

Gig.  A  quien  le  falta  fortuna 


debe  sobrarle  paciencia. 

( vanse  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  Vil!. 

DECORACION  DE  UN  DE3V  VN  OSCURO,  en 
donde  está  Slmesflit  sentado  sobre  un  banquillo 
pequeño .  A  la  derecha  un  armario  grande,  y  á  la 
izquierda  unos  líos  de  esteras. 

Slm.  Quién  le  mandó,  Sumesfuit, 
ser  parlero,  é  ir  á  contar 
lo  que  le  mandó  callar 
tu  amo?  Sufre,  sufre  aqui. 

Ya  de  mis  pobres  calzones 

solo  queda  el  esqueleto, 

puesto  que  ningún  respeto 

me  los  tienen  los  ratones,  (ruido  de  cadenas.) 

Un  ruido  siento  infernal 

en  este  zaquizamí; 

cielos!  qué  será  de  mi? 

Llegó  el  término  fatal! 

Si  acaso  una  luz  hubiera! 

No  mas  que  una  cerillita... 

(por  el  escotillón  de  la  derecha  sale  un  demonio  con 
una  I lama  de  espíritu  de  vino  en  la  mano  ) 

Pues  no  es  mala  gentecita 
la  que  habita  en  esta  esfera! 

Reniego  de  mi  corage! 

Eh!  mozo,  habrá  que  comer? 

(el  diablo  dice  que  si  por  señas.) 

Pues  ya  lo  podéis  traer. 

(Es  servicial  este  page.) 

''El  diablo  clava  la  flama  en  el  tablado,  se  para  delan¬ 
te  de  Sumesfuit,  pega  una  patada  en  el  suelo,  y  por  el 
escotillón  sale  una  mesa  chiquitita,  que  tenga  una  cuar¬ 
ta  de  alto,  cubierta  con  manteles.) 

Uy!  que  cosa  tan  chiquita! 

Acaso  os  queréis  burlar?  (señas  que  no.) 

No?  Pues  como  he  de  cenar 
en  mesa  tan  pequeñita? 

(la  mesa  vá  creciendo  hasta  la  altura  de  tres  varas 

ó  mas.) 

Eh!  basta,  déjela  asi... 

Que  diablo!  Cómo  alcanzar? 

Eh/  Vuélvamela  á  bajar 
para  que  me  sirva  á  mi. 

(va  bajando  la  mesa,  hasta  que  queda  á  una  altura 

regular.) 

Ajajá!  tráigame  ahora 
pan,  vino,  y  un  pastelón, 
tres  quesos,  medio  jamón, 
y  fruta.  Vamos,  que  es  hora. 

( El  diablo  dice  que  si.  Se  acerca  al  armario,  le  abre, 
y  por  dentro  (¡gura  la  boca  de  un  dragón  arrojando  lla¬ 
mas;  de  ella  saca  un  pan  negro,  una  copa  con  fuego,  y 
un  gran  pastelón  también  negro,  que  coloca  sobre  la 
mesa.) 

Cielos,  que  reposteria! 

Que  bocaza, tan  atroz! 

Decidme,  tie‘nen  arroz 

con  leche?  (dice  que  si.)  Bueno  seria! 

Miren  y  que  pan  tan  negro! 

Este,  será  de  contrata?  (dice  que  si  ) 

Y  el  pastel,  tal  vez  de  gala?  (dice  si.) 
Entonces,  para  mi  suegro. 

(le  dd  el  pastel,  y  el  diablo  dice  que  no,  volviéndole 
á  dejar  sobre  la  mesa.) 

Conque  no  hay  medio?  Cenar 
y  callar  es  mi  destino? 

Eh,  mozo,  se  olvidó  el  vina. 
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Cuenta  no  lo  vaya  á  aguar. 

(vd  por  lu  copa,  que  saca  encendida .) 

El  pagecito  es  donoso! 

No  me  trae  mal  brasero! 

Tomadlo,  que  no  lo  quiero, 
tráigamelo  generoso. 

(Dice  que  no  lo  hay,  coge  la  copa  y  se  la  lleva  otra  vez.) 
No  lo  hay?  Vamos,  paciencia. 

El  pastel,  que  es  estrangero, 
lo  debo  probar  primero 

(levanta  la  lapa  del  pastel  con  ambas  manos,  y  salen  de 
su  centro  volando  cuervos,  vencejos  y  otras  aves  negras.) 
Pues  no  hay  mala  menudencia! 

De  mi  fortuna  reniego! 

El  pastel  es  por  mi  fé 
toda  un  arca  de  Noé! 

Ha  estado  bonito  el  juego! 

Para  consolar  mi  afan 
ni  vino  ni  pastel  tengo; 
pues  yo  con  todo  me  avengo; 
comeremos  de  este  pan. 

(ai  (omar  el  pan  vuela  este.) 

Otra  mas!  esto  es  cruel! 

Al  ir  á  tocarlo,  todo 
desaparece,  no  hay  modo 
de  trocar  mi  signo  infiel. 

Maldita  mi  suerte  sea, 
y  Giges...  Ah,  no,  no,  perdón... 

(Al  decir  Giges,  la  silla  en  que  está  sentado  se  trans¬ 
forma  en  un  dragón,  el  cual  figura  le  muerde  la  cabeza 
ó  agarra  por  los  cabellos.  En  este  tiempo  desaparece  la 
mesa,  el  diablo  y  la  alacena.,) 

Dejeme  señor  dragón... 
ay,  ay,  ay,  todo  me  estropea. 

( desaparece  el  dragón.) 

Pues  señor,  ruede  la  bola; 
esto  es,  porque  mas  me  aflija, 
mala  noche  y  parir  hija; 
tenderemos  la  bartola. 

Alli  unos  ruedos  se  miran 
fl! :  y  una  estera,  triste  afan! 

Mis  pantorrillas  están 
que  no  saben  donde  giran. 

(se  echa  sobre  las  esteras,  y  á  poco  rato  del  fondo  de 
a  decoración  del  foro  se  descubre  una  gruta,  y  por  ella 
an  saliendo  brujos,  brujas  y  figuras  diabólicas  que  for¬ 
man  un  baile  al  rededor  de  la  cama  de  Sumesíuit.) 

“rt¡  Que  estaré  soñando  creo! 

Cuánto  duende  que  va  entrando! 

De  frió  estoy  tiritando! 

U y !  que  diab'azo  tan  feo! 

(Comienza  el  baile,  y  ya  cercano  á  su  fin,  y  cuando 
pacen  el  conjuro,  las  esteras  donde  está  echado,  se 
toil  ransforman  en  unas  parrillas  rodeadas  de  fuego.  Al 
llí'lerminarse  el  baile  todo  desaparece,  llevándose  entre 
"o,!  Indos  á  Sumesfuit,  quien  durante  el  baile,  habrá  mani- 
¡e  1»  «estado  con  susgestos  y  movimientos  los  tormentos  que 
adece.) 

ESCENA  IX. 

ecoracion  de  salón;  á  la  izquierda  un  aparador  turco. 
El  rey,  Nicandro,  Cambor  y  guardias. 

ey.  Nicandro? 
fie.  Señor? 

ey.  Mandad 

que  me  pongan  una  mesa 
,  ^  •  |  en  esto  sitio. 

am.  Aquí  esta. 

!  (Los  soldados  sacan  una  mesa  con  recado  de  escribir, 
sobre  ella  un  cetro  con  un  ojo  á  cada  cstremo;  un  ban- 
(uillo.) 


(Que  escapado  se  me  hubiera 
aquel  orejon  con  pala- 
que  á  Paletilla  requiebra! 

Mn  mi  estoy!) 

Rey.  Cuantas  consultas 

bay  que  despachar? 

Nic.  llay  estas. 

Rey.  Dejadlas  sobre  el  búlete. 

Nic.  Rajo  del  cetro  se  quedan 
lleno  de  ojos,  ceremonia 
que  en  este  reino  se  observa. 

Rey.  Si,  para  que  en  ellos  mire 
lo  que  firma  el  que  gobierna. 

StM.  Ay  de  mi!  ( dentro  Sumes fuil.) 

Rey.  Que  lamentables 

voces  en  palacio  suenan 
rato  ha? 

Nic.  Qué  puede  ser? 

Rey.  Será  ilusión  esta  escena? 

Cam.  Desde  que  huyó  de  mis  manos 
aquel  vegete  lamprea, 
mil  quejas  pueblan  los  aires, 
y  arriba  en  las  azoteas 
un  grande  rumor  se  escucha 
de  golpes  y  de  cadenas. 

Rey.  Va  he  dicho  que  no  seas  loco; 
en  buscar  á  ese  hombre  piensa 
que  se  escapó  por  lu  culpa. 

Cam.  Alguna  bruja  hechicera 
me  le  quitó  de  las  garras, 
que  sino,  á  la  hora  de  esla 
ya  supieras  en  que  estrivan 
los  embustes  que  fomenta 
su  amo. 

S u M .  (aentro.)  No  hay  quien  me  saque 
de  aquí?  ( con  voz  dulorosa.) 

Nic.  Otra  vez  se  lamentan. 

Rey.  Callad,  que  es  todo  ilusión. 

Despejad. 

Cam.  (temblando.)  En  hora  buena, 
que  esos  gritos  han  de  ser 
del  buen  vegete  que  pena,  (vanse  lodos.) 

ESCENA  X. 

El  rey  solo;  se  sienta. 

Habrá,  cielos,  sucedido 
tan  prodigiosa,  tan  nueva 
historia  como  la  mia, 
ni  habrá  alguno  que  la  crea, 
aunque  á  la  posteridad 
los  anales  la  refieran? 

Yo  no  tengo  de  mi  sangre 
deudo  alguno  que  suceda, 
casándose  con  mi  bija, 
en  mis  reinos,  y  me  fuerza 
el  anuncio  de  Diana 
á  que  otro  no  la  merezca, 
pena  de  que  á  mi  me  cueste 
la  vida,  y  el  trono  á  ella? 

Mas...  con  la  larga  vigilia 
que  estos  dias  me  desvela, 
me  llama  el  sueño,  forzosa 
ley  de  la  naturaleza; 
descansemos,  corazón, 
si  hay  descanso  en  tantas  penas* 
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ESCENA  IX. 

El  Ret  se  queda  dormido,  y  se  abre  el  aparador 
saliendo  de  él  la  Estatua,  y  se  cierra. 

Esr.  Caudales,  griego  monarca, 
mal  juzgas  si  evitar  piensas 
los  celestiales  decretos 
de  ias  deidades  supremas. 

Procura  evitar  el  riesgo 
que  previenen  las  estrellas 
á  tu  vida,  que  aunque  injusta 
la  altivez  de  tu  soberbia 
quiera  evitarlo,  este  cetro  (le  loma  ) 
es  forzoso  que  posea 
el  pastor  contra  quien  armas 
las  iras  y  las  cautelas. 

Para  Giges  te  le  hurta 
mi  pasmada  mano  yerta, 
y  por  mas  que  le  persigas, 
según  el  cielo  lo  ordena, 
será  el  quinto  rey  de  Lidia, 
y  asi,  guárdate,  y  despierta. 

(dá  con  el  cetro  un  golpe  en  la  mesa,  schunde  la  es¬ 
tatua  y  despierta  el  rey.) 

Rey.  Ay  de  mi!  Guardias,  soldados! 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  Claridiana,  Melicerta  y  Paletilla,  por 

la  izquierda ;  Arsidas,  Nicandro,  Cameoe  y  solda¬ 
dos  per  la  derecha. 

A us.  Qué  mandas,  señor? 

Cla.  Qué  ordenas? 

Rey.  Habéis  visto...  estoy  sin  juicio! 
un  vulto  de  blanca  piedra 
que  hora  me  habló  y  despertó? 

Nic.  No  señor. 

Casi.  (Sin  duda  sueña’) 

Rey.  Nicandro,  manda  al  instante 
se  tomen  cuantas  veredas 
en  montes  y  se. vas  haya; 
recorran  todas  mis  tierras 
mis  soldados,  do  los  premios 
mas  cscesivos  se  ofrezcan 
al  que  á  Giges  encontróte, 
como  le  mate  ó  le  prenda. 

Mel.  Por  qué,  lio? 

Cla.  Por  qué,  padre? 

Rey.  Porque  prevenir  es  fuerza, 
según  el  cielo  me  avisa, 
que  le  acabe  ó  que  yo  muera. 
fMi  cetro  un  pastor?  El  pecho 
de  puro  dolor  rebienta.)  yvase.) 

Cla.  (Ay  de  mi!  que  antes  mi  vida 
fallecerá.,! 

Mel.  (Fatal  nueva 

para  quien  á  Giges  ama, 
sin  saber  por  qué  ) 

A  us.  Desiertas 

playas,  á  inquiriros  voy 
hasta  lograr  esta  empresa,  (rase.) 

Nic.  Yo  penetraré  los  montes,  (rase.) 

Cvm  Yo  correré  las  tabernas,  (vuse ) 

ESCENA  XIII. 

Claridiana,  Melicerta,  Paletilla,  y  á  poco  Sumes- 
füit  por  el  aparador. 

Son.  (dentro.)  Que  me  comen  los  ratones! 


Cla.  Que  voz  lamentable  es  esa? 

Mel.  Aun  no  cesan  los  espantos! 

Pal.  (Me  están  temblando  las  piernas!) 

Sum.  (dentro.)  Paletilla! 

Pal  Ay,  que  es  el  alma 

del  vegete  que  anda  en  pena! 

Por  la  voz  le  he  conocido. 

ESCENA  XIV. 

:  Dichos  y  Giges  por  la  derecha. 

Gig.  No  puedo  vivir  sin  verla, 
y  asi,  en  virtud  del  anillo 
vuelvo  oculto. 

Cla.  No  creyera 

lo  que  oigo. 

Mel.  (d  Paletilla.)  Habíale  luego, 
que  es  Sumesfuit,  no  le  temas. 

Pal.  Qué  es  temer?  Alma  roñosa 
de  aquese  monton  de  cerdas, 
qué  quieres  hoy  que  te  den? 

Sum .  (dentro.)  Paletilla! 

Pal.  Pataleta! 

Mejor  era  que  le  diesen 
con  un  canto  en  la  cabeza! 

Mel.  Infelice  Sumesfuit! 

Cla.  De  buena  gana  le  viera 
yo! 

Gig.  (al  oido.)  Mi  bien,  que  gusto  tuyo 
habrá  en  que  no  te  obedezca 
mi  amor? 

Cla.  (La  voz,  cielos  santos, 

en  mis  oidos  resuena 
de  Giges!  Mas  fue  ilusión!) 

Pal.  Sumesfuit,  busca  escalera 
y  baja. 

(se  abre  el  aparador,  y  aparece  Sumesfuit  todo  tizna-! 

do  y  muy  dolorido;  vuélvese  á  cerrar  el  aparador.) 

Sum.  Aqui  me  tienen, 

y  con  la  carne  tan  negra, 
que  mas  parezco  morcilla 
que  en  chimenea  se  cuelga. 

Cla.  Sumesfuit,  cómo  te  ha  ido? 

Sdm.  Cómo  quieres  que  me  fuera, 
con  un  escuadrón  de  brujas 
que  me  pellizca  y  golpea? 

Al  tiempo  de  hacer  mi  cama 
con  trapos  y  esteras  viejas, 
y  á  tender  la  raspa  iba, 
pues  la  carne  es  poca  y  seca, 
en  esos  sucios  desvanes 
se  armó  tal  marimorena, 
que  es  un  milágro  el  llegar 
con  vida  á  vuestra  presencia. 

Pal.  Sumesfuit,  dame  esos  brazos. 

Sum.  Quita,  no  te  tiznes. 

Mel.  Seas 

bien  venido. 

Cla.  Cómo  ba  ido 

por  allá? 

Slm.  El  traer  orejas 

se  lo  debo  á  tres  mendrugos 
que  llevé  en  la  faldriquera, 
que  sino,  ratas  y  sapos 
aquesta  noche  me  cenan. 

Pal.  Diré  al  rey  que  has  parecido. 

Sum.  Eso  no,  porque  me  cuelga 
al  punto. 

Cla.  Yo  le  doy  orden 

de  que  calles. 


Y  MAGICO  R 

Oig.  (A unquc  quiera 

irlo  á  contar,  habrá  mudo 
de  que  no  dé  con  la  senda.) 

M  el.  Prima,  te  retiras? 

Cla.  No, 

vele  tú,  y  aqui  me  deja, 
que  hablar  quiero  á  Sumesfuit. 

Mel,  A  Dios,  (vase.) 

Cla.  A  Dios,  Melicerta. 

Sim.  (Vaya  con  doscientos  diablos!) 

Cla.  Ay  Paletilla!  Quien  fuera 
tan  feliz  que  viese  á  Giges, 
y  la  novedad  funesta 
que  hay,  le  avisase. 

Gig.  ( quítase  la  sortija.)  Aqui  está, 
y  creed  que  no  viniera 
si  no  lo  quisieseis  vos. 

St'M.  Tate!  El  demonio  me  lleva 
otra  vez. 

Gig.  No  temas,  simple. 

Pal.  (El  hombre  se  sale  y  entra 
como  por  su  casa.) 

Cla.  AyGiges! 

Iluye  aprisa. 

Gig.  Qué  te  altera? 

[Ila.  Mira  que  te  andan  buscando 
por  montes,  playas  y  selvas. 

Gig  Para  qué? 

Cla.  Para  matarte, 

que  es  orden  del  rey  espresa. 
jig,  Bien  de  darle  una  corona 
me  satisface  la  deuda; 
y  lo  sientes  tú? 

Ila.  Lo  siento 

tanto...  pero  yo  estoy  muerta 
y  no  acierto  á  hablar.  A  Dios,  (vase.) 

■  ig.  Paletilla! 

iu¡  'al.  A  la  otra  puerta; 

huye  de  aqui,  que  sino 
acabarás  en  tragedia,  (vase.) 
ig.  Sumesfuit,  vente  conmigo. 
im.  Pues  señor,  dónde  me  llevas? 
ig.  Donde  admires  mis  portentos 
siendo  escándalo  de  Grecia,  (vase.) 

I 

ESCENA  XV. 

ECORACION  DE  BOSQUE  con  árboles  y  peñas- 
\s  en  el  fondo;  donde  habrá  la  entrada  de  una  gru - 
.  El  Rey,  Eilocles,  Nicandro,  Aksidas  y  sóida - 

¡dos,  por  la  izquierda.) 

iey.  Corred,  soldados,  registrad  el  monte, 
sin  dejar  en  su  bárbaro  horizonte 
gruta,  caberna  ó  peña, 
hasta  poder  hallar  alguna  seña 
de  lo  (¡ue  deseamos,  {vase  derecha.) 
bis.  Cortando  troncos,  dividiendo  ramos 
me  seguid,  (rase  con  los  soldados.) 
fe.  Avisad  que  venga  gente. 

|  y.  Ea  espesura  talad,  (dentro.) 
l.  Nicandro,  tente, 

que  tengo  que  decirte. 

>';.  Ya  me  avisaste,  y  es  forzoso  oirte; 
di,  que  la  tropa  toda  se  adelanta 
y  el  rey  con  ella. 

F  o.  En  desventura  tanta 

como  en  la  que  hoy  me  pone  mi  fortuna, 
he  de  ver  si  hay  en  ti  piedad  alguna. 

N  .  Mi  rey,  mi  señor  has  sido; 
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y  de  tus  sinrazones  ofendido 
me  pasé  á  Lidia,  despicando  enojos. 

Filo.  Pues  hoy  á  tu  señor  vuelve  los  ojos, 
ya  que  opreso  le  llama 
á  que  restaures  su  perdida  fama. 

Nic.  Si  haré,  como  ser  pueda; 
pero  dímelo  presto,  no  suceda 
que  vuelva  el  rey. 

Filo.  Espero  que  contigo 

he  de  poder  vencer  tanto  enemigo. 

Y  asi,  Nicandro,  á  Magnesia 
pasarás,  donde  confio 
que  se  están  juntando  gentes 
para  restaurar  los  míos 
mi  perdida  libertad, 

Nic.  Y  yo  he  de  ser  su  caudillo? 

Filo.  Si. 

Nic.  No  quiero  replicarte, 
sino  es,  dejando  al  olvido 
mi  queja,  servirte. 

Filo.  En  eso 

das  de  tu  nobleza  indicio,  (vanse  izquierda.' 

ESCENA  XVI. 

Giges  y  Cambor,  por  la  derecha. 

Gig.  Anda,  Cambor,  busca  al  rey, 
y  dile  que  en  este  sitio 
le  espera  Giges;  vé,  y  logra 
los  premios  que  te  ha  fingido 
tu  codicia. 

Cam.  Por  el  Dios 

que  hace  hablar  á  los  coritos, 
que  á  otro  desvan  no  me  arrojes 
como  á  Sumesfuit. 

Gig.  Te  juro 

que  no. 

Cam.  De  puro  buscarle 

trabucado  llevo  el  juicio,  (vase  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

Giges,  y  á  peco  el  Rey  y  Cambor,  derecha. 

Gig.  A  solas  con  este  monstruo 
de  ingratitud,  solicito 
averiguar,  por  qué  causa 
tanto  se  irrita  conmigo. 

Rey.  (al paño.)  Avisastes  en  secreto 
que  se  acerquen  esparcidos 
los  soldados? 

Cam.  Si  señor,  (vase.) 

Gig.  (Mientras  que  tenga  el  anillo 
nada  temo.) 

Rey.  Noble  Giges?  (con  amabilidad.) 

Gig.  Gran  señor,  cuando  ese  estilo 
os  merecí? 

Rey.  Cuando  hicisles 

milagros  en  mi  servicio, 
que  aun  no  los  tengo  premiados. 

( Por  asegurarle  finjo.) 

Gig.  Pues  si  conocéis,  señor, 
que  no  solo  os  lie  servido 
oomo  los  demas,  sinoes 
con  tan  raros  y  esquisitos 
estreñios,  que  lian  sido  pasmo 
de'aquellos  que  los  han  visto, 
por  qué  tal  desconfianza] 
habéis’, de,  mí  concebido, 
que  ofrecéis  premios  á  quien 
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re 

me  presente  muerto  ó  vivo? 

Rey.  (Todo  lo  sabe,  no  sé 
cómo  de  este  laberinto 
saiir.) 

Gig.  Mi  señor,  mi  rey, 

ved  que  humillado  y  rendido 
apelo  á  vuestra  clemencia;  (de  rodillas .) 
de  vuestro  rigor,  qué  asilo, 
para  asegurar  su  vida, 
tendrá  un  pobre  pastorcillo, 
sin  mas  armas,  ni  mas  fuerzas 
que  vuestro  genio  benigno, 
y  la  mas  alta  piedad 
de  un  monarca  esclarecido? 

Rey.  (Casi,  casi  me  enternece 
su  razón.  Mas  seré  impio 
con  mi  reino  y  con  mi  vida 
si  á  su  persuasión  me  rindo!) 

Gig.  Qué  empresa  no  lograreis 
si  yo  á  vuestro  lado  asisto? 

Rey.  Claro  está.  (Y  la  de  mi  muerte  ) 

tiiG.  Si  el  precepto  no  he  cumplido 
que  me  disteis... 

Rf.y.  Ya  no  importa. 

Gig.  Es  porque... 

Rey.  Sobra  el  decirlo, 

pues  no  quiero  yo  saberlo. 

Gig.  Conque  con  nada  os  obligo? 

Rey.  (La  seña  que  di  á  mi  gente 
fue  abrazarlo.) 

Gig.  En  tal  conflicto 

dadme  algún  consuelo. 

Rey.  Templen 

tu  pesar  los  brazos  mios.  (abrázale.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Filocles,  Nicandro,  Arsidas,  Cambor  y 

soldados  por  la  derecha,  quienes  cogen  d  Giges  por 

detrás. 

Ars  Date  á  prisión. 

G>g.  Ah!  villanos, 

me  habéis  las  manos  cogido... 

(No  puedo  de  la  sortija 
valerme.)  Pero  mi  brio  ( luchando  ) 
sabrá  desembarazarse 
y  oculto  en  aquesos  riscos 
burlaros.  ( éntrase  en  la  gruta  del  foro.) 

Unos.  Que  se  nos  vá! 

Oíros.  Que  se  escapa! 

Rey.  Ah  fementidos, 

cercadle. 

Ars.  Tiradle,  muera. 

(Giges  á  la  puerta  de  la  gruta,  la  cual  figura  cer¬ 
rar  con  ramas.) 

Vuestra  rabia  desafio. 

Esta  cueva  oculta  senda 

le  dá  á  ese  bosque  vecino; 

quien  tenga  valor,  que  venga, 

trepe  esos  montes  conmigo.  ( desaparece  él.) 

Rey.  Asestad  luego  esas  flechas. 

Filo.  Soldados,  somos  perdidos 
si  no  escaláis  esa  gruta. 

Todos.  Arriba,  arriba. 

Rey.  Cruel  castigo 

con  mis  manos  le  he  de  dar. 

Venus,  (dentro.)  A  sus  plantas  cae  sumiso. 


ESCENA  XIX. 

(Todo  el  frente  del  teatro  se  transforma  en  nn  vistoso 
templete,  al  son  de  una  música  celeste,  en  cuyo  centre 
se  véá  Venus,  y  á  sus  pies  á  Giges  y  Claridiana  en  uc 
trono  de  nubes.  Admiración  y  terror  general.) 

Rey.  Qué  es  esto,  Dioses? 

Ars.  Que  el  bosque 

en  átomos  dividido, 
voló. 

Filo.  Y  en  un  trono  ardiente... 
qué  miran  los  celos  mios! 
al  lado  de  ese  traidor 
á  Claridiana  diviso. 

Rey.  No  puede  ser;  eso  es  todo 
ficción. 

Gig.  Conque  mis  cariños 

te  obligan? 

Cla.  Amado  Giges, 

á  merced  de  ellos  respiro. 

Venus.  Lograd  en  vuestros  amores 
mi  supremo  patrocinio. 

Filo.  (Vamos,  penas,  á  vengarme.) 

Rey.  Seguidme,  porque  imagino 
que  ha  de  quitarme  la  vida 
si  al  traidor  no  se  la  quito,  (vase  con  todos. 
Cam.  Y  yo  creo,  mis  señores,  | 

al  mirar  tanto  embolismo, 
que  ese  mágico  ó  demonio 
nos  conduce  á  los  abismos. 

(vuelve  á  sonar  la  música,  y  con  ella  cae  el  telón.)  ,  . 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

— —  C 

Salón  del  palacio  real.  i  p 

ESCENA  PRIMERA. 

'  Si 

SUMESFI  IT  SOlo. 

|  p 

Con  deseo  de  saber 
si  Paletilla  ine  engaña, 

ya  esta  mi  astucia  en  campaña  ,, 

contra  esa  perra  muger; 

mentiras  no  han  de  valer,  • 

puesto  que  tengo  en  mi  mano 

un  remedio  soberano, 

una  sortija  encantada, 

conque  podrá  la  cuitada  . 

cantarlas  todas  de  plano. 

Condolido  á  mi  señor 

(por  lo  mucho  que  rogué) 

un  talismán  le  saqué  , 

con  qué  averiguar  mi  error. 

No  hay  duda  que  con  Cambor 

me  la  pega,  y  be  pensado 

darles  un  chasco  endiablado  , 

en  que  sientan  mis  furores; 

ah  perra!  con  otro  amores? 

Ya  tu  castigo  ha  llegado. 

Si  no  miente  mi  deseo 

ótele  con  Paletilla;  ‘l- 

y  buen  tiempo;  ah  pobrecilla! 
yo  te  daré  cbichisveo. 


17 


y  mágico  Rey  de  Lidia. 


ESCENA  II. 

Dicho,  Paletilla  y  Camuor. 

Palé.  Cansado  eslás  por  demas. 

Gam.  Va  te  cansa  mi  porfía? 

Palé.  Si,  Cambur,  porque  no  hay  dia 
en  que  no  me  canses  mas. 

Te  lias  vuelto  ya  tan  celoso, 

tan  raro,  tan  insufrible, 

que  aguantar  mas  no  es  posible. 

Gam.  Es  decir,  que  yo  bago  el  oso? 

Si  si.  (al  oido  de  Cambor,  é  invisible.) 

Es  decirle,  amigo  mió, 

que  es  de  otro  dueño  esa  moza? 

(Cuál  mi  cólera  se  goza;  (riéndose.) 
de  su  paciencia  me  rio.) 

Casi.  Pues  por  Júpiter  te  juro 
que  be  de  vengarme  de  ti; 
no  creas  que  lo  deje  asi, 

Paletilla. 

Siai.  Duro,  duro!  (al  oido  de  Cambor.) 

Casi.  A  Sumesfuit  has  de  ver 
hecho  su  cuerpo  tajadas. 

Si’si.  (Cielos,  estas  van  mal  dadas.) 

Templa  su  furia,  muger.  (al  oido  de  Paletilla.) 

Pal.  Acaso  presume  el  necio 
que  yo  le  quiero?  No  tal. 

Sumesfuit  es  un  animal 
que  merece  mi  desprecio. 

Susi.  (Qué  bella  comparación! 

Me  luzco,  por  vida  mia!) 

Cam.  Y  no  podrá  mi  porfía 
ablandar  tu  corazón? 

Pal.  Si  acaso  fueres  mas  manso... 
quién  sabe,.,  quizás...  tal  vez... 

Cam.  Dejá  ras  esa  altivez? 

(En  mi  fortuna  descanso  ) 

Pal.  Si  te  muestras  mas  galante 
y  con  Sumesfuit  me  caso... 

Slm.  (Quiere  decir,  que  haré  el  paso? 

Fuera  disfraz,  y  adelante.) 

Pal.  Tanto  á  Sumesfuit  le  quiero... 

Slm.  ( presentándose  entre  los  dos.) 

De  veras,  paloma  mia? 

Pal.  Escuchaste  cuál  decía 
por  esos  ojos  me  muero? 

Slm.  Si,  bija  mia,  ya  escuché 
tu  sincera  gratitud  ; 
también  supe  tu  virtud 
y  un  regalo  te  daré. 

Pal.  L'n  regalo?  Y  di,  qué  cosa? 

Slm.  Oh,  será  de  tal  grandeza... 

De  puntapiés  á  cabeza 
te  voy  á  vestir,  hermosa. 

Pal.  En  vestido  vas  á  hacerme?  (acariciándole.) 

Slm.  De  felpa;  ni  á  dos  lirones 
se  caerán  los  mogicones 
que  vas  también  á  deberme. 

Cam.  Si  se  acerca  ucé  á  locarla, 
vive  el  cielo  que  le  cojo, 
y  se  queda  sin  un  ojo 
como  se  atreva  á  mirarla. 

Slm.  Qué  me  dice  el  muy  pechero? 

Pal.  Señores,  tengan  prudencia,  (estorbándoles.) 

Cam.  Quiere  el  vejete  pendencia? 

Pues  bien,  desnude  ese  acero. 

( saca  la  espada.) 

Pal.  Esta  es  espada  doncella,  (coa  importancia.) 


y  en  mi  vida  la  saqué. 

Cam.  Uenuncía  según  se  vé? 

Pues  bien,  déjeme  esa  bella. 

Slm.  Que  la  deje?  De  él  me  rio! 

Vamos,  váyase  de  aqui. 

Cam.  Que  me  vaya!  Voto  á  mi 
que  ha  de  conocer  mi  brio! 

(va  á  acometerle  con  el  acero  desnudo ,  y  Paletilla 
se  interpone  para  estorbarla .) 

Slm.  Tu  si  que  has  de  conocer 
la  somanta  que  te  espera; 
muchachos,  vamos  á  fuera; 
y  nosotros,  á  correr. 

(Vanse  corriendo  por  la  izqtrorda,  al  mismo  tiempo 
que  por  todos  lados  salen  unos  diablos  con  matapecados, 
y  comienzan  á  golpes  con  Cambor,  quien  se  va  corriendo 
y  ellos  detrás.) 

ESCENA  111. 

DECORACION  DE  SELVA  CORTA;  por  la  iz¬ 
quierda  salen  Nicandro  y  Fu.ocl.es  con  soldados 
magnesios. 

Fil.  Ea,  soldados,  marchen  las  hileras 
al  bronco  son  del  militar  acento; 
oscurezcan  el  sol  nuestras  banderas 
destrozando  los  páramos  del  viento; 
domesticadas  las  gigantes  fieras 
cindadelas  serán  con  movimiento; 
y  al  sonido  de  trompas  y  clarines 
que  corran  á  la  lid  mis  paladines. 

Cruja  el  monte  al  estruendo  de  la  caja  ; 
brame  el  aire  al  gemido  de  la  trompa; 
juzgue  la  tierra  que  del  cielo  baja 
rayo  fatal  que  sus  entrañas  rompa; 
muera  el  tirano  que  á  Magnesia  ultraja, 
pierda  su  honor,  deshágase  su  pompa, 
puesto  que  injusto  su  valor  se  encierra 
en  correr  los  azares  de  una  guerra. 

Ya  que  desprecia  pacto  tan  honroso 
cediéndome  la  bella  Claridiana, 
astro  que  alumbra  el  firmamento  hermoso, 
mis  huestes  preparad;  sienta  mañana 
de  la  lid  el  furor;  yo  corro  ansioso 
de  conquistar  presea  tan  galana  ; 
sepa  Nicandro,  ya  que  es  arrogante, 
que  prodigios  no  encuentra  cada  instante. 
No  siempre  hay  un  pastor  que  le  consiga 
el  triunfo,  sin  saber  de  dónde  viene; 
y  aun  este,  al  ver  que  ciego  le  persiga, 
tampoco  en  su  favor  su  auxilio  tiene  ; 
su  torpe  condición  es  enemiga 
de  la  propia  amistad  que  le  conviene ; 
por  eso  de  mi  fama  no  es  ullrage. 
haber  roto,  cual  sabes  mi  hornenage. 

Nic.  Burlásteis  su  prisión,  ya  lo  he  sabido, 
su  gran  desconfianza  lo  ba  causado. 

Fil.  Qué  pudo  hacer  mi  espíritu  ofendido 
ya  por  tantos  caminos  agraviado? 

Nic.  Vuestro  el  triunfo  es  ;  desprevenido 
le  es  imposible  defender  su  estado. 

Fil.  No  es  de  ambición,  sino  de  amor  mi  intento. 
(suena  un  clarín.) 

Mas  qué  marcial  sirena  asusta  el  viento? 
Nic.  En  mensagero  alli  viene 

que  tu  guardia  ba  penetrado, 
y  aqui  llega. 
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Da  Dicha  por  un  Anillo 


ESCENA  IV. 

Dichos,  y  Casíbob  con  unos  pergaminos. 

Casi.  Tus  pies  beso, 

ó  Filocles  soberano,  (le  da  un  pergamino .) 

Fil.  Es  este  pliego  del  rey? 

Casi.  No  señor,  pica  mas  alto. 

Fil.  Pues  de  quién  es? 

Cam.  De  su  bija. 

Fil.  Te  burlas? 

Casi.  No  es  para  tanto. 

Fil.  Forzoso  es  que  le  reciba 
obsequiándole  mi  mano, 
y  que  pase  ó  mi  cabeza 
después  de  locar  mi  labio,  (lo  hace.) 

Casi.  Y  no  hay  otra  ceremonia? 

Porque  la  estoy  esperando. 

Fil,  Darte  esta  cadena  de  oro,  (dale  la  cadena.) 
en  albricias  de  tan  raro 
favor. 

Casi.  Vivas  ocho  siglos... 

6  sino,  doce  mil  años. 

Nic.  No  lees? 

Fil.  Escucha,  que  todo 

lo  fio  á  tu  amor,  Nicandro. 

«Va  habéis  visto  los  partidos  (lee.) 

«■que  os  hace  el  rey,  el  que  os  hago 
«yo...»  Qué  es  esto? 

Casi.  Señor  mió, 

no  ser  yo  tan  mentecato 
que  las  albricias  pusiese 
en  contingencia;  y  guardando 
el  pliego  del  rey,  mostré 
el  que  con  mucho  recato 
me  dió  después  Claridiana. 

(Quien  no  discurre  es  un  asno.) 

Tomad  este,  (dale  otro  pergamino.) 

Fil.  Por  su  orden 

es  fuerza  que  los  leamos. 

«Filocles,  porque  sepáis  (lee.) 

«cuánto  vivís  engañado, 

«en  juzgar  soy  enemigo 
«vuestro,  siendo  el  embarazo 
«el  no  ser  vos  sangre  mia, 

«según  afirma  el  preságio 
«de  la  suprema  Diana, 

«para  poder  conformarnos, 

«al  oráculo  de  Venus 
«consultaré  ;  y  si  le  hallo 
«favorable,  lograreis 
«de  Claridiana  la  mano.» 

Nuevas  albricias  mereces 
por  esto;  pero  veamos 
qué  dice  ella. 

Nic.  El  cielo  quiera 

dar  la  paz  á  estos  estados. 

Fil.  «Ya  habéis  visto  los  partidos  (lee. ) 

«que  os  hace  el  rey  ;  el  que  os  hago 
«yo,  es  que  cumpláis  la  promesa 
«que  me  disteis,  de  fiaros 
«vos,  y  vueslroafecloamanle, 

«de  mi  voluntad..,»  Soldados, 
ninguno  haga  hostilidad, 
ninguno  se  mueva  un  paso, 
truéquese  en  gozo  la  ira 
y  la  amenaza  en  aplauso. 

Espera  un  poco,  Camhor, 
mientras  de  mi  tienda  saco 


la  respuesta,  (va se  derecha.) 

Cam.  Si  hay  por  alli 

un  diamante  desechado, 
traétele  también. 

Nic,  Escucha; 

y  Giges? 

Cam.  Once  mil  diablos 

sin  duda  le  llevarían, 
desde  aquel  dia  endiablado 
que  en  la  gruía  se  encerró. 

Nic.  Mucho  me  aflige  su  estado. 

Está  en  la  gracia  del  rey? 

Cam.  Como  él  pudiese  pescarlo, 
presto  le  echára  al  gaznate 
su  gargantilla  de  esparto. 

Fil.  (sale.)  Toma,  Cambor,  la  respuesta 
de  Claridiana;  volando 
ve,  que  después  seré  yo 
quien  la  lleve  al  rey. 

Cam.  Cuidado, 

que  es  un  poco  zafareño. 

Fil.  Va  lo  sé,  pierde  cuidado, 
y  vamos,  Nicandro  amigo, 
que  en  los  villages  cercanos 
pienso  acantonar  mis  tropas, 
mientras  que  nos  conformamos 
Caudales  y  yo.  (vase  y  Nicandro,  derecha.) 

Cam.  El  diamante 

no  debe  de  estar  labrado. 

ESCENA  V. 

Al  ir  á  entrar  Cambok  sale  Giges  por  la  izquierda 

Gig.  Cambor? 

Cam.  Quién  me  llama?  (Pero 

es  Giges;  qué  mal  paso!) 

Gig.  No  temas,  que  ya  he  sabido 
cuanto  habéis  estado  hablando. 

Por  qué  amigo  te  recatas 
asi? 

Cam.  Yo  no  me  recato. 

(Que  no  he  de  tener  función 
donde  no  encuentre  este  diablo! ) 

Solo  me  espanto  de  verte 
aqui. 

Gig.  Pues  yo  no  me  espanto, 
y  asi,  sosiégate,  y  dame 
un  pliego  que  hora  te  han  dado 
para  Claridiana. 

Cam.  Quién? 

Gig.  Filocles;  quieres  negarlo? 

Y  en  respuesta  de  otro  suyo. 

Cam.  Si  el  demonio  te  ha  parlado 
el  cuento,  quién  cara  á  cara 
podrá  desmentir  al  diablo?  (dáselo.) 

Vesle  aqui.  (Paco  bendito, 
estoy  de  miedo  temblando!) 

Gig.  Yo  te  agradezco,  Cambor, 
que  seas  tan  buen  criado 
de  los  dos. 

Cam.  A  mi  me  mandan... 

Gig.  Estoy  ya  de  todo  al  cabo, 
y  asi,  he  de  premiar  tu  celo. 

Cam.  (A  las  Batuecas  volando 
voy  de  esta  hecha!) 

Gig.  Un  tesoro 

aqui  se  encuentra  encantado, 
que  le  defienden  dos  pages. 

C\M.  (Si  pretenderá  este  trasgo 
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burlarme  cual  Sumcsfuit?) 

CiiG.  Qué  murmuras  ahi,  vellaco? 

Cí3í.  Nada,  señor,  es  que  estaba 
aquí  á  mis  solas  pensando 
en  la  dicha  que  me  espera! 

(No  te  llevaran  los  diablos!) 

G io.  Eso  quiero  ;  hola!  mis  pages 
y  los  que  aqui  me  servís, 
dad  á  Cambor  su  regalo. 

(salen  dos  Osos  conduciendo  una  arca  cerrada  que 
colocarán  en  medio  del  teatro,  quedándose  uno  d 
cada  lado.) 

Cui.  Yo  si...  Mas  ya  los  malditos 
de  los  pages  asomaron, 
y  son  dos  osos;  Dios  mió, 
qué  patazas,  qué  hocicazos! 

Gig.  Acércate,  y  nada  tomas; 

vamos,  que  están  esperando,  (vaso  ) 

Cusí.  (Que  será  lo  que  conmigo 
hará:'  Dios  me  dé  su  amparo! 

(se  acerca  haciendo  reverencias,  á  las  cuales  le  con¬ 
testan  los  osos,  y  cuando  ya  está  junto  del  arca,  estos  le 
cogen  cada  uno  de  un  brazo  y  le  arriman  á  la  fuerza,  á 
cuyo  tiem  po  aquella  se  transforma  en  un  dragón  arro¬ 
jando  llamas  y  luego  se  hunde  todo.) 

Misericordia,  señor! 

Traigan  agua,  que  me  abraso, 

Piedad!  juro  que  en  mi  vida 
no  be  de  andar  con  mas  recados. 

(rase  corriendo.) 

ESCENA  Vi. 

DECORACION  DE  JARDIN.  El  Rey.  Arsidas, 
Claridiana,  Melicerta,  Paletilla,  y  Sumesfuit, 

izquierda. 

Rey.  Por  evitar  de  una  guerra 
el  peligro  y  el  horror, 
esto  le  escribo. 

( habla  ap.  con  Arsidas.) 

Cla.  Señor, 

solo  su  nombre  me  aterra. 

(Lo  que  decretó  Diana 
Venus  no  reformará. 

Ay  Giges,  que  es  mucha  ya 
tu  ausencia!) 

Mel.  ("Estrella  inhumana! 

que  haya  menester  mi  amor 
invenciones,  para  ser 
feliz!) 

Rey.  Habéis  vuelto  á  ver, 

por  ventura,  aquel  pastor 
que  mago,  traidor  y  loco 
á  todos  nos  confundió? 

Cla.  Yo  no  le  be  visto. 

A  iis.  Ni  yo. 

Rey.  Ni  tú,  villano? 

¡Scm.  Tampoco; 

pues  desde  que  has  permitido 
que  de  Claridiana  al  lado 
asista,  escarmentado, 
habiendo  estado  embutido 
en  aquel  zaquizamí, 
estoy  reducido  á  qué 
le  haré  la  zalamelé, 
y  estaré  seguro  asi. 

Rey.  No  has  querido  declarar 
lo  que  te  ordené? 

Scm.  Ni  quiero, 


porque  ese  perro  hechicero 
me  liará  al  instante  volar. 

Pal.  (ap.  á  Claridiana.)  (Ahora  entra  la  comisión, 
ama  mia,  que  me  has  dado.) 

Cla.  (Eso  ha  de  ser  con  cuidado.) 

Pal.  (Si  os  vais,  es  buena  ocasión,' 

Aus.  En  fin,  rompió  el  homenaje 
Filocles? 

Rey.  Nicandro  ha  sido 

el  que  habiendo  decidido 
dejar  su  patria,  bospedage 
le  dispensó  mi  piedad, 
quien  á  Magnesia  pasó 
y  el  ejército  formó. 

Venid,  quiero  en  la  ciudad, 

puesto  que  ha  resuella  hablarme, 

tenerlo  todo  dispuesto; 

y  todos  vereis  cuan  presto 

el  cielo  quiere  vengarme.  ( vanse  todos.) 

ESCENA  VIL 
Paletilla,  Scmesfcit. 

Pal.  Oye  una  palabra. 

Süm.  Yo 

Pal.  Del  amor  mas  consecuente. 

Scm.  Por  mi? 

Pal.  Por  ti. 

Scm.  Lindamente. 

Pal.  Eso  y  mas  mereces. 

Scm  ( con  importancia.)  Oh! 

Pal.  Me  querrás? 

Scm.  Siempre,  consuelo, 

porque  en  no  llegando  á  bodas, 
no  solo  á  tí,  sino  á  todas 
las  hembras  que  hay  en  el  suelo. 

Pal.  Ay  hijo!  (llora.) 

Scm.  Qué  haces? 

Pal.  Llorar, 

por  si  me  haces  un  desvio. 

Scm.  Calla,  paloma!  (Ay  Dios  mió! 
ya  me  comienzo  á  ablandar. 

Pal.  Mira,  una  cosa  quería 

que  hicieses  por  mi.  (ron  gachonería.) 

Scm.  (alegre.)  Si  haré. 

Pal.  Pues  dame  esa  mano. 

Scm.  Qué 

quieres?  (dásela.) 

Pal.  Ay  manila  mia!  ( estrechándosela .) 

Scm.  Muger,  suelta,  que  no  es  bien 
me  bagas  decir...  (Grave  aprieto!) 
lo  que  nos  dice  Morete 
del  Desden  con  el  Desden. 

Pal.  Y  qué  es? 

Scm.  Que  al  alma  se  cuela 

el  veneno  que  me  araña, 
como  el  pez  que  por  la  caña 
al  pescador  pasma  y  yela. 

Pal.  Conque  ya  te  envenené? 

Scm.  Con  ese  contacto  si. 

Pal.  Y  qué  es  lo  que  harás  por  mi? 

Scm.  Figúrate  lo  que  haré. 

Pal.  En  fuerza  de  eso...  (ay  que  miedo!) 
dime  en  lo  que  ha  consistido 
que  obre  Giges... 

Scm.  (Soy  perdido!) 

Pal.  Lo  que  ejecuta... 

Scm.  No  puedo. 

Pal.  A  Dios. 

Scm.  Qué,  te  vas,  chiquilla? 
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Pal.  A  llorar,  pues  te  pedí,  (llora.) 

A  Dios. 

Sum.  (llora.)  Ay,  que  á  Sumesfui 
se  le  cae  la  Paletilla. 

Mira... 

Pal.  No,  me  voy  á  ahorcar. 

Si  m.  De  qué? 

Pal.  De  otro  nuevo  amor. 

Sum.  Firme  es  el  mió. 

Pal.  ( hace  que  se  va.)  Es  traidor. 

Sum.  Vuelve. 

Pal.  Zarandillo,  andar. 

Qué  quiéres? 

Sum.  Que  no  te  afanes, 

que  aunque  el  tal  Giges  de  un  vuelo 
me  arroje... 

Pal.  Dónde? 

Scai.  A  un  tinelo, 

que  es  peor  que  mil  desvanes, 
te  diré... 

Pal.  ( con  ansiedad.)  Qué  me  dirás? 

Susi.  Que  cuanto  ejecuta,  hija,  (con  recelo.) 
consiste  en  una  sortija 
que  trae  encantada. 

Pal.  Hay  mas? 

Scai.  Que  en  una  cueva  la  halló 
donde  luchó  con  un  muerto 
para  quitársela. 

Pal.  Cierto? 

Scai.  Recierto. 

Pal.  (Va  desbuchó!) 

Sum.  Mira  lo  que  haces,  no  digas 
esto  á  nadie,  que  no  es  ley 

Pal.  No  lo  sabrán  mas  que  el  rey. 
sus  criados,  mis  amigas, 

Melicerla,  Claridiana, 
y  si  te  parece,  tu  amo; 

Sum.  Mira  que  te  estimo  y  amo. 
considera  que  eso  es  gana 
de  que  muera,  (de  rodillas,) 

Pal.  Va,  pobrete, 

poca  puede  ser  tu  vida. 

Sum.  V  tu  promesa,  querida? 

Pal.  Pronta  está  como  un  cohete. 

Lna  viejaza  doncella 
me  sirve,  que,  sin  engaños, 
tendrá  noventa  y  dos  años; 
ven,  y  cásate  con  ella,  (vase.) 

SrM.^Por  vida  de  los  demonios! 
que  haya  sido  yo  tan  frágil! 
que  haya... 

Gig.  Suinesfuit? 

ESCENA  Vil  I. 

Giges  y  Sumesfuit. 

Si m.  Mi  amo! 

Señor?  (Requiescant  ¡n  pace!) 

Gig.  Suspensa  en  aquella  fuente, 
ídolo  de  sus  cristales, 

Claridiana  está;  vé  y  dila 

que  la  espero  entre  estos  sauces. 

Sum.  Voy  volando  (vase  izquierda.) 

Gig.  Sacra  Venus, 

pues  ofreces  ampararme, 
declarando  de  mi  vida 
las  dudas  que  me  combaten, 
ya  el  tiempo  se  acerca. 


ESCENA  IX. 

Claridiana,  izquierda,  y  Giges. 

Cla.  Giges, 

bien  tu  palabra  observaste, 
de  no  verme  mas...  (ah!  ingrato!) 
sino  es  que  yo  te  llamase. 

Gig.  Si  la  rompo,  es  por  traerte 
una  respuesta  de  parte 
de  Filocles,  celebrando 
que  le  escribas,  y  me  calles, 
cuando  tu  amor  me  encarece 
los  favores  que  le  haces. 

Cla.  Si  dudas  de  mis  afectos 
juzgo  que  estamos  iguales, 

Gig.  Como? 

Cla.  Como  á  Melicerta 
le  debes  amor  tan  grande, 
que  á  ser  yo  del  genio  tuyo 
bastaba  á  que  me  inquietase. 

Gig.  Eso  no  puede  impedirme. 

Cla.  Ni  á  mi  tampoco  turbarme. 

Dame  ese  papel,  y  escucha. 

(le  dá  el  pergamino.) 

(lee.)  «Lo  que  os  he  ofrecido  antes 
«señora,  es  obedeceros 
«en  todo  cuanto  mandaseis, 

«de  que  os  doy  mi  real  palabra 
«otra  vez;  el  cielo  os  guarde. u 

Gig.  Y  eso,  qué  quiere  decir? 

Cla.  Que  Melicerta  es  amante 
de  Filocles;  que  su  afecto 
de  mi  intercesión  se  vale; 
que  porque  ese  hombre  me  deje, 
le  pedí  que  me  otorgase 
la  palabra  de  cumplir 
todo  lo  que  le  ordenáre; 
que  le  mandaré  en  fé  de  ella 
que  con  mi  prima  se  case. 

Mira,  señor,  si  te  doy 
satisfacciones  bastantes. 

Gig  Dichoso  quien  las  escucha. 

Cla.  Y  tú,  no  es  razón  me  pagues 
declarándome  quién  eres? 

Gig.  A  saberlo  yo,  era  fácil, 
mas  no  tengo  seña  alguna. 

Cla.  Pues  mira  que  como  tardes, 
solo  en  el  poder  de  Venus 
está  quien  puede  librarme. 

Gig.  A  su  fallo  me  someto, 

no  es  verdad,  augusta  madre? 

ESCENA  X. 

(Al  son  de  una  música  celeste  se  transforma  un  gran  ro-* 

sal  que  hay  en  el  fondo  del  teatro,  y  aparece  Venus  en 
un  suntuoso  carro  guiado  por  palomas.) 

Cla.  Qué  nueva  música  es  esta? 

Cielos,  qué  hechizo  suave 
en  mi  corazón  se  espacia 
y  en  mis  sentidos  se  esparce? 

Música. 

La  propia  que  mueve, 
la  misma  que  trae 
los  troncos,  las  luces, 
los  peces,  las  aves, 
á  fin  de  que  sientan, 
á  fin  de  que  amen 
el  agua,  la  tierra, 
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el  fuego  y  el  aire. 

Cu.  Dioses,  qué  nuevo  espanto? 

Deidad,  quién  eres,  cuyo  incendio  es  tanto 
que  no  pueden  mis  ojos  resistí  Lio? 

Venus.  Soy  quien  auxilia  a  un  pobre  pastorcillo 
digno  de  tu  piedad,  y  de  mi  empeño. 

Gig.  Ya  tienes  otra  seña,  hermoso  dueño, 
de  que  no  has  malogrado  tu  clemencia. 

Cla.  Pues  pase  de  la  duda  á  la  evidencia; 
dime  claro  quién  eres. 

Venus.  Casi  lo  sabes,  porque  ya  lo  infieres, 

viendo  que  á  quien  persiguen  los  mortales 
favorecen  los  dioses  celestiales. 

Cla.  Y  en  caso  de  que  sea 

digno  de  mi  atención,  y  yo  lo  crea, 
qué  debo  hacer,  no  siendo  deudo  mió? 

Venus.  El  cielo  no  violenta  un  albedrio. 

Gig.  Quizás,  ay  Claridiana! 

al  enfático  numen  de  Diana 
vencer  podrá  la  estrella. 

Venus.  No  hay  facultad  para  ese  triunfo  en  ella. 

Ci.a.  Pues  qué  he  de  hacer? 

Venus.  Con  Giges  ser  piadosa. 

Cla.  Pues  todavía  me  dejais  dudosa. 

Venus.  Ven  conmigo,  pastor,  para  que  en  tanto, 
adormecerte  pueda  el  dulce  encanto. 

(Giges  se  sienta  á  los  pies  de  Venus,  y  al  son  de  la  mú¬ 
sica  vuelve  á  cerrarse  con  nubes  la  mutación,  hasta  que 

se  transforma  del  todo,  cambiándose  la  escena  en  un 
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Cla.  Oye,  aguarda,  escucha,  espera, 
no  de  mis  ojos  te  apartes, 
noble  joven.  Deidad  que  eres 
para  hacer  bienes  mis  males... 

Pero  qué  pretendes  mas, 
corazón,  puesto  que  sabes 
que  adoras  á  un  semi-Dios? 

ESCENA  XI. 

Vicha,  Paletilla  y  Meuicerta,  por  la  izquierda. 


Palé.  Ay  ama  del  alma,  dame 
albricias. 


o la.  Pues  qué  hay  de  nuevo? 

Palé.  Que  ya  se  hizo  aquel  examen; 

vació  el  costal  Sumesfuit. 
uLA.  Y  es  una  de  las  deidades 


el  pastor? 

Palé.  Muyalrevés¿ 

es  un  brujo,  un  nigromante 
hechicero,  á  quien  debian 
azotar  por  esas  calles. 

Xa. Qué  dices,  estás  en  ti? 
l  el.  Oye,  que  es  caso  notable. 

1'ale.  1  odo  lo  que  hace,  es  en  fuerza 
de  una  sortija  que  trae 
consigo,  que  se  la  hurtó 
en  una  cueva  á  un  cadáver, 
quitando  al  sepulturero 
el  ulicio  de  aliviarle. 


.la.  (Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

No  era  un  Dios  habrá  un  instante? 

Yo  he  de  perder  el  sentido.) 

Iel,  Si  el  camino  se  encontrase 
de  quitarle  la  sortija! 

Dió  Sumesfuit  las  señales? 
ale.  Dijome  después  que  es  ancha, 
gruesa,  y  con  cinco  diamantes. 

Iel.  Puede  ser  que  sea  como  esta  (enseña  una.) 


que  me  dió  Alcesles,  mi  padre, 
en  mi  edad  primera,  cuando 
nos  criaba  Zoroaslres, 
gran  privado  suyo. 

Cla.  (loma  la  sortija.)  Suelta, 
que  asi  que  ahora  le  Dame 
él  vendrá,  y  apuraremos 
un  enigma  semejante. 

Mel.  Bien  harás. 

Cla.  Giges? 

Gig.  Señora? 

ESCENA  XII. 

Dichas,  y  Giges,  por  un  escolillcn. 

Cla,  No  lemas,  note  recates 
de  Melicerta,  mi  prima, 
que  nuestros  afectos  sabe. 

Gig.  El  que  me  tiene  agradezco, 
y  no  hay  espresion  que  baste 
á  explicar  tu  que  la  estimo. 

Mel.  Creed.  Giges,  que  me  nace 
del  corazón, 

Cla.  Yo  te  llamo... 

Gig.  A  qué,  señora? 

Cla.  A  quejarme 

de  que  quieras  á  mi  amor 
los  prodigios  ocultarle 
que  al  cielo  debes,  sabiendo 
que  tus  dichas  me  complacen. 

Gig.  Porqué,  señora,  lo  dices? 

Cla.  Dame  un  anillo  que  traes 
contigo. 

Gig.  ( Lía  traidor  criado! 

Ya  el  secreto  revelaste!) 

Cla.  En  esto  he  de  conocer 
si  mentiras  ó  verdades 
son  tus  finezas. 

Gig.  Señora... 

(Quién  se  vió  en  tan  fuerte  lance!) 

Cla.  No  hay  que  desaparecerse 
ni  lo  que  es  cierto  negarme; 
yo  no  quiero  mas  que  verle, 
pues  al  estrecho  parage 
á  que  han  llegado  contigo 
el  uso  de  mis  piedades, 
le  importa  á  mi  corazón 
tengas  con  qué  resguardarte. 

Gig.  Mate  engañado  el  que  diga 

que  hay  en  mi  alhaja  que  baste 
á  ejecutar  lo  que  Las  visto. 

Palé.  (Se  defiende,  aprieta,  dale!) 

Cla.  Déjamele  ver,  que  afirmo 
por  los  dioses  inmortales, 
que  es  solo  curiosidad; 
y  si  aquesto  no  basláre, 
juro  por  los  mismos  dioses 
que  desde  ahora  no  has  de  hablarme 
ni  v  erme. 

Gig.  A  tal  amenaza 

no  hay  resistencia  que  baste; 
este  es  el  anillo.  ( dale  el  otro  anillo.) 

Cla.  Mira, 

prima. 

Mel.  Al  mió  es  semejante 
en  todo. 

Cla.  No  es  bella  joya? 

Mel.  (Qué  es  lo  que  intentas?) 

Cl  ¿u  (Trocarle 
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por  el  luyo.)  Toma,  Giges, 
sal  del  susto.  ( dale  el  anillo.) 

Palé  (  Hay  cambalache !) 

Gig.  No  os  puedo  negar,  señora... 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  Filocles,  al  paño  derecha. 

Fil.  (Bien  hice  en  adelantarme 
al  campo  del  rey. ) 

Gig.  Que  hacéis 

una  fineza  muy  grande, 
dándome  en  esla  sortija 
un  instrumento,  que  trae 
de  vuestra  fé  los  indicios 
y  el  remedio  de  mis  males. 

Fu,,  (sale)  Para  que  os  la  quite  yo, 
pues  no  debe  tener  nadie 
un  favor  de  Claridiana 
sin  que  yo  el  alma  le  saque. 

Palé.  (Llevóselo  el  diablo  todo!) 

Gig,  Para  quien  intente  ajarme 

la  respuesta  es  este  acero,  (le  saca.) 

Cla.  Filocles,  como  llegaste, 
ó  por  dónde? 

Mel.  Reparad... 

Filo.  Muere,  villano,  (le  acomete.) 

Gig.  ( defendiéndose .)  No  es  fácil. 

Cla.  Advertid  que  llega  el  rey. 

Gig.  (Invisible  he  de  quedarme 

poniéndome  la  sortija.)  (se  la  pone.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  el  Rey  y  guardias  por  la  derecha. 

Rey.  Cercadlos  por  todas  partes, 
y  no  en  presencia  de  mi  hija 
permitáis  escesos  tales,  (sale.) 

Filo.  Señor... 

Rey.  Vos  aqui,  Filocles? 

Tú  también,  mágico  infame? 

Gig.  (Qué  es  esto,  cómo  me  ve?) 

Rey.  Qué  osadía  es  que  tusarles 
no  te  oculten  de  mi  vista... 
después  del  pasado  lance 

Gig.  (Ay  triste!  Perdió  el  anillo 
su  efecto.) 

Rey.  Prendedle,  antes 

que  pueda  usar... 

Cla.  (Ay  de  mi! 

Yo  he  querido  asesinarle!) 

Rey.  De  sus  traidoras  eslucias.  (le  prenden.) 

Gig.  Llegad,  no  hay  que  recelarse; 
venid,  pues  este  es  castigo 
de  los  dioses  inmortales, 
que  sus  auxilios  me  niegan. 

Y  pues  ya  no  hay  quien  ¡ne  ampare, 

débale  yo  la  fineza 

de  que  mi  nombre  no  infames 

con  la  nota  de  traidor, 

puesto  que  misarles  nacen 

del  deseo  de  servir 

á  tu  estirpe  y  á  tu  sangre. 

Rey.  Va  lo  veré,  que  no  soy 
tan  cruel  é  inexorable, 
que  no  atienda  á  lo  que  debo. 

La  torre  del  llomenage 
(jue  tiene  una  puerta  al  templo 
de  Venus,  será  su  cárcel. 


Llevadle. 

Gig.  (Por  serte  fiel, 

amorme  puso  en  tal  trance.)  (vase  izquierda. 

Palé.  (ap.  á  Claridiana.) 

(Buena  entruchada  hemos  hecho! 

Lien  pudieras  libertarle.) 

Cla.  ('No  me  atormentes,  villana.) 

Rey.  Filocles,  solo  este  grave 
accidente  impedir  pudo 
que  no  os  obsequie  y  os  hable. 

Filo.  A  traeros  la  respuesta 

quise  en  persona  arriesgarme, 
de  aquella  carta,  que  anhelo 
ó  que  nuestras  amistades 
sean  eternas. 

Rey.  Esas  penden 

de  que  Venus  nos  declare 
si  aun  tiene  fuerza  el  anuncio 
de  Diana;  esto  no  obstante, 
en  mi  tienda  real  espero 
á  que  entre  los  dos  se  trate 
lo  que  conviene.  (Fantasma 
que  mi  cetro  me  robaste, 
ya  no  hay  pastor,  ya  no  hay  Giges 
con  que  infausta  me  amenaces,  (vase,  hqda. 

ESCENA  XV. 

Filocles,  Claridiana,  Melicerta  y  Paletilla. 

Filo.  Bella  Claridiana,  habéis 
recibido  de  mi  parte 
un  papel? 

Cla.  Y  una  promesa. 

Fil.  Pues  aun  soy  de  ese  dictámen 
y  lo  seré. 

Cla.  A  Melicerta 

revelad  lo  que  os  faltáre 
que  decir,  (vase  izquierda  ) 

Filo.  Y  con  gran  gusto. 

Palé.  (Esto  se  llama  en  romance, 

el  onceno,  no  estorbar.)  (vase  izquierda  .) 

Filo.  Si  en  la  memoria  durase 
vuestra,  lo  que  antes  sufrió 
mi  amor  á  vuestras  crueldades!.. 

Mel.  Tened,  que  ya  empezáis  mal, 
y  no  es  modo  de  obligarme, 
acordarme  unas  finezas 
que  se  hicieron  falsedades. 

Filo.  La  culpa  tuvisteis  vos, 

que  un  retratóme  mostrasteis 
de  vuestra  prima. 

Mel.  y  el  verle 

os  bastó  para  olvidarme? 

Filo.  Las  continuas  esquiveces 

vuestras,  y  el  que  me  obligasen 
mis  vasallos  ó  que  uniese 
con  los  reinos  de  Caudales, 
casando  con  su  heredera, 
los  mios,  fueron  bastantes, 
no  ó  que  me  olvidase,  no, 
sino  á  que  me  conformase. 

Mel.  Luego  la  razón  de  estado 
consiguió  haceros  mudable? 

Filo.  No  sé,  hermosa  Melicerta; 
solo  sé  que  vuestra  imágen 
conserva  en  mi  pecho  inciensos 
aunque  ya  no  tenga  altares,  (saluda,  y  vase. 

Mf.l.  Albricias,  amor,  pues  bay 
para  mis  felicidades 
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«alguna  senda;  prosigue 

basta  que  salgas  triunfante.  ( vase .) 

ESCENA  XVI. 

(El  primer  término  del  teatro  es  selva,  y  al  fondo  se  ve¬ 
rá  un  templo  que  será  el  de  Venus,  con  las  puertas  cer¬ 
radas,  y  de  vistosa  y  elegante  arquitectura.  A  la  izquier¬ 
da  habrá  una  puerta  de  un  castillo,  que  figura  ser  la  pri¬ 
sión  de  Giges,  todo  practicable.  Cambor  corriendo  ,  y 
lodo  azorado,  derecha: á  poco  Sumesfuit. 

Cam.  V álgame  el  cielo,  qué  espanto! 

Aun  la  imágen  me  sigue  del  encanto! 

Apenas  me  dejaron  los  villanos 
sin  ojos,  sin  orejas  y  sin  manos, 
todo  molido  y  la  cabeza  rota 
jugando  con  mi  cuerpo  cual  pelota. 

No  es  lo  mejor  del  cuento, 
que  asiéndome  los  dos  del  espinazo, 
sin  tener  en  mi  cuerpo  movimiento, 
me  dieron  tal  porrazo 
al  meterme  en  el  arca  los  sal  vagos, 
que  nunca  olvidaré  los  tales  pagos. 

Maldito  el  mago  sea,  y  quien  le  hizo. 

Sim-  Cuando  vendrá,  señores,  un  hechizo 
de  un  amo,  con  embustes  sempiternos, 
que  sepulte  mi  cuerpo  en  los  infiernos 
por  lo  que  á  Paletilla  he  relatado? 

Cam.  Ah!  misero  Cambor!  ( suspirando .) 

Sum  .(id.)  Ay  desdichado 

Sumesfuit! 

AM.  Hola!  Hola!  quién  se  queja? 

( echando  mano  al  acero.) 
icM.  Quien  padece  un  dolor  de  rabo  á  oreja 
que  es  preciso  temerle. 

:am.  Yo  también  he  llegado  á  conocerle. 
u;m.  Pues  qué  tienes,  Cambor?  Cómo  te  ha  ido? 
am.  Por  favores  de  Juno,  ya  he  salido; 
pero  aun  no  he  olvidado 
aquel  chasco  pesado 
que  usacé  me  jugó  cierta  mañana, 
y  he  de  zurrarle  agora  la  badana. 

CM.  Rencor  tienes  conmigo? 
am.  Tengo  rencor,  por  eso  es  el  castigo. 

CM.  No  miras,  desgraciado, 

que  cual  tu,  también  he  sido  castigado? 

Ese  amo  del  infierno 
en  parrillas  me  asó,  sin  ser  invierno. 
am.  Pues  yo,  amigo,  sufri  tales  dolores 
que  aun  bien  me  duele  .. 

ESCENA  XVÍÍ. 

Dichos,  y  Paletilla  izquierda. 

x l.  Servitor,  señores. 

im.  Brasero  de  mis  entrañas! 

|!üm.  De  mis  ascuas  Paletilla! 
lm.  Bien  hallada  seas,  pichona. 

. m.  Seas,  perla,  bien  venida. 
ll.  Quite  allá,  galan  de  viento; 
largo,  amante  de  cocina, 
y  tratad  de  regalarme, 
que  os  vengo  á  pedir  albricias, 
is  dos.  De  qué? 

il.  De  que  ya  en  la  cárcel 

está  quien  os  martiriza. 
m.  Giges? 

,l.  Giges ;  ya  acabó 

con  su  mágia  y  su  sortija  ; 
en  la  torre  <&e  ese  templo 
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entre  soldados  se  mira, 
que  el  rey  le  mandó  prender. 

Scm.  Bien  hallas,  lengua  divina! 

Pal.  Claridiana  con  astucia 
hoy  el  anillo  le  quita, 
y  desta  suerte  prenderle- 
fuera  mas  fácil. 

Cam.  Qué  chispa! 

Si m.  Y  qué  hemos  de  hacer,  señores? 

Cam.  Qué?  Ser  tesligos  de  vista, 
y  ver  cómo  se  desala 
tanto  monlon  de  mentiras. 

ESCENA  XV 111. 

Dichos,  Melicerta  y  Claridiana,  izquierda. 

Mel.  Claridiana,  pues  qué  es  esto? 

Tu  tan  sin  consuelo? 

Cla.  Ay  prima! 

que  he  sido  una  aleve,  infiel, 
ingrata  y  desconocida! 
lloy  la  crueldad  de  mi  padre 
hacer  terrible  j  usticia 
de  Giges  intenta,  donde 
con  la  mayor  ignominia, 
á  quien  he  dado  ya  el  alma 
le  hago  yo  quitar  la  vida. 

Mel.  Pues  no  has  podido  volverle 
el  anillo,  que  podía 
librarle,  ó  usar  tú  de  él? 

Cla.  fas  guardas  tan  prevenidas 
están,  que  no  me  permiten 
hablarle;  hay  mayor  desdicha! 

Probar  quise  si  invisible 
aqueste  anillo  me  hacia, 
me  le  puse,  y  con  él  hice 
las  pruebas  mas  esquisilas; 
mas  no  debe  de  tener 
la  virtud  que  presumía, 
sino  es  para  Giges  solo. 

Mel.  Grandes  son  nuestras  desdichas!  (música.) 
Cla.  Pidamos  juntas  á  Venus 

fuerzas  para  resistirlas,  (se  retiran  d  un  lado.) 

ESCENA  XIX. 

Al  son  de  una  música  militar  salen  delante  los  soldados 
y  se  colocan  á  los  dos  lados  de  las  puertas  del  templo,  el 
cual  se  abre,  y  aparece  Venus  sobre  un  pedestal,  en  la 
figura  mas  cómoda  que  el  director  ó  maquinista  elija, 
una  pira  y  cuatro  sacerdotisas  á  los  lados.  Siguen  á  los 
soldados  Filocles,  Absidas,  Nicandro,  y  detrás  el  Rey 
con  acompañamiento.  Dichos. 

Rey.  Ya,  generosos  vasallos, 
ya,  Magnesio  rey,  el  dia 
llegó,  en  que  nuestras  contiendas 
el  oráculo  dirima. 

Cuál  es,  soberana  diosa,  ( á  Venus.) 
el  destino  de  mi  hija? 

Yen.  Casar  con  un  deudo  tuyo, 
ó  ser  la  forzosa  ruina 
de  tu  vida  y  de  tu  reino. 

Fil.  (Qué  escucho,  estrella  enemiga!) 

Rey.  (De  Diana,  ay!  infeliz! 

esa  es  la  sentencia  misma.) 

Conque  no  habiendo  ninguno  (á  Venus.) 
de  mi  sangre  y  mi  familia, 
me  quedo  en  mis  dudas. 

Ven.  No.  i;  ■  1  , 

Rey.  Pues  quién  que  me  las  decida  m 


hay? 

Ven.  El  anillo  de  Gíges. 

Rey.  Vaya,  tráiganle  á  mi  vista. 

Pal.  Vo  estoy  lela! 

Su  ai.  Y  yo  también! 

ESCEN  A  XX. 

.  •  j  - :  L 

Dichos,  y  Gíges  por  la  puerla  de  la  prisión  con  ca¬ 
denas  y  guardias. 

Gig.  A  vuestras  plantas  invictas 
estoy,  rey  supremo. 

Rey.  Hombre, 

misterio,  ilusión  ó  enigma, 
dame  un  anillo  que  tienes. 

Gig.  Aqui  está.  ( mostrándole .) 

Cla.  No,  no  prosigas, 

que  no  es  ese,  sino  este,  ( saca  otro.) 
que  con  una  astucia  mia, 
porque  supieses,  señor, 
lo  que  saber  solicitas, 
logré  trocarle. 

Rey.  Conque 

tenemos  ya  dos  sortijas? 

Mee.  La  una  es  mia,  gran  señor, 

Rey.  Y  entrambas  tan  parecidas, 
que  no  cabe  distinguirse. 

V  qué  hemos  de  hacer? 

Ven.  Abrirlas. 

Rey.  Cómo? 

Ven.  Como  cada  una 

dos  hojas  tiene  distintas, 
que  un  muelle  invisible  une 
y  por  dentro  hay  una  cifra 

Nic.  Es  cierto;  y  aquesta  dice  ( abriéndola .) 

«esta  es  de  Alcestes  la  hija.» 

Rey.  Y  esotra? 

Nic.  ( leyéndola .)  Este  es  hijo  m¡0: 
yo  Alcestes. 

Cla.  (Amor,  albricias!) 

Tonos.  Que  prodigio! 

Rey.  Mi  sobrino 

eres,  si  esto  se  confirma, 
joven;  pero  aun  no  lo  creo 
si  el  cielo  no  me  lo  esplica. 

ESCENA  XXI. 

Dichos  y  la  Estatua  con  una  flama  por  el  escotillón. 

Esr.  Si  hará:  del  persa  acosado, 
tu  hermano  perdió  la  vida 
y  todos  sus  hijos,  menos 
Giges,  que  al  cargo  le  fia 
de  gran  mago  Zoroastres, 
á  quien  ie  dió  esa  sortija, 
rico  testimonio,  en  donde 
ser  hijo  suyo  confirma. 

Muerto  este  sabio,  el  cadáver 
en  cuya  imagen  habita 
su  espíritu,  que  soy  yo, 
pues  en  un  dedo  tenía 
esa  prenda,  que  su  amor 
la  encantó,  para  que  sirva 
siempre  de  resguardo  á  Giges, 
y  el  cielo  que  á  él  la  dedica, 
no  permitió  que  en  la  cueva 
nadie  penetre  hasta  el  dia, 
que  el  gran  valor  de  ese  joven 
logró  tan  alta  conquista. 

El  anuncio  era  matarte 


tu  sobrino;  mas  la  misma 
deidad,  como  tú  le  abraces, 
le  reconozcas  y  admitas, 
esta  fatal  circunstancia 
revoca,  porque  se  diga, 
para  que  en  Lidia  domine, 
viva  Giges.  (se  hunde.) 

Todos.  Giges  viva.  ( quilánle  las  cadenas.  ) 

Venus.  Ya  tus  sustos  fenecieron. 

Mel.  No  en  vano  yo  te  quería. 

Gig.  Hermana,  á  mis  brazos  llega. 

Cla.  (La  voz  el  gozo  me  priva!) 

Rey.  Da,  Claridiana,  la  mano 
á  Giges. 

Sun.  (Echenle  guindas!) 

Cla.  Dulce  fin  á  tantos  males! 

Gig.  Alto  premio  á  mis  fatigas! 

Fil.  í’ues  ya  á  lo  que  ordena  el  cielo 
no  hay  resistencia... 

Cla.  A  qué  aspiras? 

Fil.  A  que  de  mi  amor  dispongas 
como  te  ofrecí. 

Cla.  En  mi  prima 

le  empleo. 

Rey.  Ya  es  Melicerla 

tuya.  ( danse  las  manos.) 

Mel.  Logróse  mi  dicha... 

Venus.  A  fin  de  solemnizar 
una  dicha  tan  cumplida, 
hagan  á  estas  bodas  coro 
mis  semidioses  y  ninfas. 

(Según  el  gusto  y  facultades  de  las  empresas,  el  tea¬ 
tro  puede  transformarse  en  un  suntuoso  templo  de  Ve¬ 
nus,  rodeada  de  cupidos  y  semi-dioses;  ó  bien  entre  los 
intercolumnios  del  templo,  aparecer  unos  transparente." 
figurando  un  palacio  de  cristal,  formado  de  margaritas, 
ópalos  y  otras  piedras  preciosas,  y  en  el  centro  un  visto¬ 
so  sol  de  movimiento.  El  pedestal  donde  está  Venus  se 
transforma  en  un  trono  de  nubes,  estando  la  diosa  sos¬ 
tenida  por  cupidos;  la  pira  en  un  grupo  de  nubes  y  flo¬ 
res,  en  el  cual  se  sentaran  Giges  y  Claridiana.  Las  sa¬ 
cerdotisas  sé  cambiarán  en  Ninfas  con  guirnaldas  de  flo¬ 
res,  las  cuales,  con  otras  que  estarán  prevenidas,  forman 
un  baile  alegórico  al  son  de  la  música  con  que  entona¬ 
rán  el  siguiente  coro.) 

Cono,  Viva  el  mago  Giges, 
para  siempre  viva, 
glorja  de  la  Grecia 
y  asombro  de  Lidia. 

Fin  de  la  comedia. 
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